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P R O L O G O 
Cuando el Ebro baja crecido con ímpetu de to-
rrente formando olas de barro, pocos se dan cuen-
ta de que ese barro es la corteza vegetal del Piri-
neo, que se pulveriza y disuelve: el suelo de la 
Patria que desciende flotante, por donde antes 
flotó su tutor y complemento el árbol, para ir á 
sumergirse á los abismos del Mediterráneo. 
COSTA. 
Cuando el autor de estas páginas, honrándome mucho, me pidió que 
escribiera el prólogo para un trabajo sobre "Los Riegos en el término mu-
nicipal de Huesca,, que estaba terminando, accedi á satisfacer tal deseo, 
parálque no atribuyese á descortesia mi negativa, sin acertar á compren-
der, cómo podría salir del mal paso de redactarlo, tratándose de un asun-
to que no he estudiado minuciosamente; pero por fortuna mia, viene á 
sacarme del compromiso el mismo Sr. Mur, pues al consignar en su obra, 
refiriéndose al Pantano de Argüís, "que el achicamiento del vaso, produ-
cido por la enorme cantidad de limo que á su fondo han ido arrastrando 
los aluviones, ha sido efecto de la lastimosa despoblación forestal de sus 
laderas„, me da tema para escribir estas líneas, demostrando la conve-
niencia de contribuir á la conservación de las obras hidráulicas con tra-
bajos hidrológicos forestales. 
Es indudable; que la mayoría de los cursos de agua de España son 
de carácter torrencial, lo que unido á la desoladora desnudez de sus 
cuencas, es causa de esas temibles inundaciones,-—consideradas ya como 
una inevitable desgracia nacional— que recientemente, han causado tan-
tos daños, llevando el luto á algunas familias y la miseria á muchos ho-
gares, y que han sido origen de un movimiento de reacción forestal, del 
que se ña hecho eco la prensa, pidiendo la repoblación de nuestros mon -
tes, como medio de evitarlas en muchos casos y de disminuir su acción 
devastadora en todos ellos, invirtiéndose en los trabajos cantidades muy 
inferiores á los millones que destruyen aquellas catástrofes, gastos que 
serian además reproductivos por el aumento de producción de la super-
ficie repoblada. 
La constante erosión de aquellas cuencas despobladas, iniciada por 
el ganado y agravada por los agentes atmosféricos, ocasiona arrastres 
de materiales pétreos y terrosos, que acarreados por los ríos, producen 
el aterramiento ó entarquinamiento de los pantanos, disminuyendo con-
siderablemente la capacidad de sus vasos; de lo que tenemos en esta 
provincia como ejemplos, el Pantano de Argüís, que se cita en estas 
páginas, y el de La Peña, que ,terminado el año 1913, ya ha disminuido 
bastante de capacidad por aquella causa, habiéndose hecho preciso au-
mentarla, por medio de compuertas automáticas colocadas en los sobra-
deros, para aprovechar el embalse máximo, pudiendo observarse á sim-
ple vista, cuando no están llenos, los grandes depósitos de limo que con-
tienen. 
E l aterramiento de los pantanos es problema que debe estudiarse es-
pecialmente, pues puede depender de él, que la obra desde el aspecto eco' 
nómico de la explotación, deba ó no establecerse, y buena prueba de ello 
es la importancia que dan al mismo los Ingenieros que proyectan y diri-
gen obras hidráulicas, y que hace años, se anunciase en la Gaceta de 
Madrid la concesión de un premio al autor de un método eficaz y econó-
mico para la limpia de aquéllos, procedimiento que no existe, pues ni los 
sistemas preventivos, ni el de limpia natural, ni los artificiales, resuelven 
prácticamente la cuestión, y aunque con alguno, se impidiese la llegada 
de materiales sólidos, ó se extrajesen éstos, siempre quedarían las aguas 
turbias y limosas, que al salir de las presas, en las épocas de limpias, 
producen daños á los ribereños de aguas abajo de las mismas. 
En cambio, la observación, de los escasos arrastres que se producen 
en las cuencas arboladas, y de los resultados obtenidos con las obras de 
corrección de torrentes y la repoblación y encespedamienio de sus lechos 
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y laderas, que no son del caso detallar aquí y que están á la vista de to-
do el mando, nos demaestra que existe an procedimiento de evitar que 
los materiales pétreos y terrosos vayan á parar á los cursos de agua que 
alimentan los Pantanos, y por tanto, el aterramiento de éstos, consisten-
te, en realizar trabajos hidrológicos-forestales en las cuencas de abaste-
cimiento, con lo cual, además de contribuir á la conservación de las obras 
hidráulicas, se regularizarían las corrientes de agua evitando las inun-
daciones, y se crearla una nueva riqueza, que por la constante demanda 
de los productos forestales y las nuevas aplicaciones que de día en día 
van teniendo éstos, sería de verdadera importancia. 
Para terminar, tenemos que decir algo sobre esta obra del Sr. Mur, y 
como no hemos de enumerar los asuntos de que se ocupa, pues á la vista 
del lector se hallan, únicamente hemos de hacer constar, que si aumentar 
la superficie del cultivo de regadío en España, es empresa de indudable 
importancia y transcendencia á la que todos debemos contribuir, por las 
innumerables ventajas de orden económico y social que reporta, el autor 
de este folleto, estudiando detenidamente en el mismo, los riegos en este 
término municipal, tanto en su aspecto histórico como práctico, ha pres-
tado un señalado servicio á su patria chica, y si se tienen en cuenta sus 
acertadas indicaciones, obtendrán segaros beneficios los labradores de la 
fértil Hoya de Huesca. 
A sus méritos en el profesorado y como funcionario público, añade el 
Sr. Mur, el de ocuparse con gran competencia de asuntos agrícolas que 
ha de tener por premio el aplauso de cuantos lean este importante fo-
lleto. 
Sny-e-nií-to di '3\ConÍ¿í>, 
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P O R 
LUIS MUR VENTURA 
En una de las diferentes veces que las hospitala-
rias columnas de El Diario de Huesca nos honraron 
con su benevolencia, dando cabida á nuestros mo-
destos trabajos, publicamos unas cuartillas tratando 
de este mismo tema. 
La excelente impresión que entre la clase labra-
dora produjo, la importancia é indudable interés del 
asunto y las amables excitaciones áque continuemos 
ampliándolo, nos inducen, aun reconociendo nuestra 
falta de méritos y competencia, á complementar los 
pocos datos que hemos venido publicando; y en nues-
tro buen deseo de seguir divulgando cuanto á riegos 
en los términos municipales de Huesca afecta, hare-
mos—por orden de la aproximada antigüedad cono-
cida en cada uno de aquellos—una sucinta reseña de 
las distintas aguas que para la irrigación de nuestra 
fértil y célebre Hoya se han venido utilizando de 
tiempo inmemorial 
Así pues, acometiendo la empresa superior des-
de luego á nuestras fuerzas, iremos—previa una bre-
vísima historia general de riegos—dando á conocer 
la particular de cada uno de los que en la fertiliza-
ción de las tierras de Huesca se aprovechan. 
Vamos á ser muy parcos en lo que á la parte his-
tórica general se refiere, ya que aunque muy curiosa 
y de sumo interés, no es ese hoy el objeto de nuestra 
modesta labor, no obstante su amplitud y haber sido 
siempre las aguas desde los tiempos de Tales y Aris-
tóteles, Platón y Tiberio, consideradas como objeto 
preferente de todo estudio y como la primera nece-
sidad para el gobierno de los pueblos, llegando á ser 
hasta elemento de superstición entre los antiguos. 
Conocido es el uso que del aqua lacnstris y 
del aqua mercurio hicieron trecenios, persas y ate-
nienses y las formidables obras hidráulicas, cuyos 
restos son aun asombro del mundo, hechas así por 
egipcios como por chinos y asirlos, hebreos, grie-
gos y cartagineses. Pero nos concretaremos á los 
pueblos y dominaciones que de un modo directo in-
fluyeron poderosamente en el nuestro. 
Roma, la señora del mundo por excelencia, en 
donde brotaron nuestra religión, nuestra lengua, 
nuestras leyes y nuestras costumbres; fantástica ciu-
dad donde el arte más variado tuvo su asiento; pue-
blo de ios suntuosos baños y de los famosos estan-
ques; de bellísimos jardines y palacios de preciosas 
campiñas, surtidos unos y fertilizadas otras con 
aguas costosamente conducidas desde larguísimas 
distancias; región en la que, según Strabón y Piinio, 
no había pueblecito sin gran abundancia del líquido 
elemento, que ha servido en todos los tiempos, en 
todos los pueblos y en todas las religiones, para ce-
lebrar los más severos ritos y en la nuestra para re-
cordar los sucesos-más fastos; y pueblo que como el 
romano tan gran importancia le concedía, no podía 
por menos que reflejarse también en la obra de sus 
sabios legisladores, que en materia de aguas supie-
ron dar la pauta al mundo, y así tenían no sólo sus 
individuos empleados en vigilar el buen abasteci-
miento de las potables, llamados ediles, sino los en-
cargados de suministrarlas para los incendios, como 
los prefecti vigilum, y los que atendían á las necesi-
dades del riego, como los aquilices. 
Tanto las famosas termas de Diocleciano y Oara-
calla como las fastuosas obras hidráulicas de Anto-
nino y de Trajano y las importantísimas de Julio 
César y del emperador Claudio, recuerdan todavía 
su incomparable grandeza y los sacriHelos enormes 
que para llevarla á cabo realizaban, perforando mon-
tes, levantando imperecederos acueductos, constru-
yendo elevados y atrevidos puentes, etc., etc. 
España, provincia romana que fué durante largos 
años, con sus siete grandes ríos que la cruzan, sus 
sesenta de segunda clase, más de seiscientos tributa-
rios y miles de manantiales y afluentes que surcan 
su suelo en todas direcciones, ya fertilizando poéti-
cos valles, ya despeñándose sin utilidad alguna, no 
podía por menos que llamar la atención de sus in-
geniosos dominadores y así dejaron indelebles hue-
llas de su poderío y de su genio, como son los puen-
tes de Alcántara y de Molins, obras de titanes, como 
los acueductos de Segòvia, Tarragona y Evora, ect. 
Invadida nuestra península por los sarracenos, 
prácticos como nadie en el alumbramiento y aprove-
chamiento de aguas, supieron como ningún pueblo 
utilizar las excelentes condiciones de nuestro suelo, 
que sembraron de prodigiosas obras y construyeron 
norias y canales, aljibes y pozos, etc., mejorando y 
facilitando extraordinariamente el cultivo é irriga-
ción de nuestras tierras. 
Y pueblo que como el español sufrió la larga do-
minación romana, heredando su espíritu legislador; 
y luego los godos, que nos legaron numerosas mues-
tras de sus conocimientos agrarios, viniendo después 
á completarlos los hijos de la Arabia, que en sus sie-
te siglos de permanencia dejaron infiltradas en nues-
tras costumbres la afición al cultivo de las tierras y 
los bien combinados riegos, no podía por menos que 
tener una brillantísima historia en materia legislati-
va de aguas, y así vemos en los siglos xn y xm mu-
chas disposiciones relativas á su equitativo reparti-
miento. 
Por lo que afecta á nuestra legislación foral, con-
tamos con el notabilísimo De aqua pluviali arcenda, 
que es netamente oséense, puesto que en Huesca fué 
promulgado en 1247 por el Rey D. Jaime I , sin con-
tar con otras sabias disposiciones de este monarca 
aragonés, en las que se mencionan el derecho á las 
aguas, las servidumbres, la prescripción, los azudes, 
etcétera, sirviendo de excelente y firme base á legis-
laciones posteriores, en las que tanto abunda nues-
tra patria, pudiéndose afirmar que no hay pueblo, 
por pequeño que sea, que no cuente con sus estatu-
tos, ordinaciones ó como quieran llamarse, ó simple-
mente con curiosos usos establecidos por la fuerza 
de la costumbre, que regulan el buen uso y aprove-
chamiento de las aguas. 
Podríamos citar como modelo muchas de estas 
Ordenanzas que conocemos, en las que hay prescrip-
ciones verdaderamente curiosas; podríamos exten-
dernos recordando muchas de las citas que en sus 
famosas Partidas dedicara á este efecto la sabia pre-
visión de Alfonso X, ó el notable régimen de riegos 
que Valencia cuenta con sus ocho grandes acequias 
construidas antes ya de su conquista por Jaime I y 
el privilegio del tandeo que éste les concedió; habla-
ríamos de su famoso Tribunal de las aguas, resto de 
justicia musulmana que aun perdura, etc., pero nues-
tro objeto principal es hablar solamente de los rie-





Los de ía Ribera 
d e l Flamen 
No es la vez primera que nos ocupamos de tal te-
ma (1) que juzgamos interesante, pues quienes con-
vivimos con los realmente inteligentes en asuntos de 
riegos como son nuestros hortelanos oscenses, entre 
los que haj verdaderamente prácticos, como Piños y 
Folias, Marcelo y Calásanz, etc., y les oímos con fre-
cuencia, conocemos bien la importancia grande que 
para Huesca tienen estas cuestiones de irrigación de 
tierras, base primordial para la mejor utilización de 
nuestros términos, asunto de palpitante y vitalísimo 
interés para los que vivimos principalmente de los 
productos de la tierra; de gran transcendencia para 
los versados é interesados en cuestiones agrarias y 
de suma importancia para todos cuantos simpaticen 
con estos problemas, de cuya solución depende en 
gran parte el bienestar de nuestro pueblo querido. 
Tal es la importancia que á los riegos concede-
mos y tal la forma rutinaria y equivocada en que 
muchas veces los hemos visto aplicar, que impulsa-
dos por nuesto interés y nuestros deseos de que con 
ellos se obtuviera el mayor rendimiento posible, tu-
vimos el honor de presentar, con fecha 2 de Mayo 
último, en el Consejo provincial de Agricultura y 
Ganadería, una moción que fué aprobada y que in-
(1) Véase nuestro artículo publicado en E l Diario de Huesca de 30 
de Agosto de 1918. 
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sertamos en el Apéndice, encaminada, entre otras 
varias cosas, á que de una manera práctica se ense-
ñe el modo y momento oportuno de los riegos, ya. 
que regar no es echar simplemente el agua en las 
tierras, sino que es un problema bastante más difí-
cil y complicado de lo que á primera vista parece á 
la generalidad de nuestros modestos labradores, 
puesto que son infinitos y múltiples los factores que 
pueden determinar el éxito haciendo variar esen-
cialmente su eficacia, pues el grado de capilaridad 
de las tierras, su composición, temperatura del agua, 
los elementos componentes de la misma y hasta los 
de las materias fertilizantes arrojadas, la hora, los 
distintos cultivos, dirección habitual de los vientos 
reinantes, etc., todo ello son causas poderosísimas 
que infiuyen notablemente en el buen resultado, y 
son sin embargo miradas con perjudicial indiferen-
cia cuando no por aversión motivada por la igno-
rancia, como expresamos en la moción. 
Mas, dejando á un lado los mil razonamientos que 
nos vienen á la mente y los argumentos con que re-
forzaríamos nuestro aserto, ya que tanto y tanto se 
presta asunto tan vasto y complejo y que de un mo-
do tan suave como insensible nos llevaría muy lejos 
del camino que nos proponemos recorrer, volvamos 
á lo práctico, empezando nuevamente de lleno en la 
materia. 
Entrando, pues, á conocer las distintas aguas de 
riego que en el transcurso de los tiempos se han ve-
nido aprovechando en Huesca para la fertilización de 
sus términos, diremos que la más antigua, á no du-
dar, ó al men©s de la que más completos y antiguos 
datos se poseen, es de la conocida y famosa acequia 
de la Ribera del Flumen, ya que en 10 de Julio de 
1421 la ciudad de Huesca ganó una firma real contra 
los poderosos Abad y Capítulo de Montearagón y 
Puente sobre el barranco que desemboca en el Flumen y que sirve para sostener 




contra los señores de Monflorite, Bellestar y Quicena, 
para que nunca se impidiese hacer en el río Flumen, 
uno ó muchos azudes cuantas veces les pareciere y 
en el sitio ó sitios que quisieren, tomando toda el 
agua que necesitaren para llevarla á los términos de 
Huesca, añadiendo que tenían este derecho desde ha-
cía más de cien años y agregando la firma aludida, 
a tanto tempore fupra, et intra termino hominum memo-
ria non exiftit, etc. 
Regíanse sus partícipes con arreglo á una admi-
rable Escritura de compromis, redactada el 23 de No-
viembre de 1654, en la que ya se hace amplia refe-
rencia á una sentencia arbitral del año 1599. 
En ella figuraban como representantes de las dis-
tintas zonas regables los apellidos más ilustres de la 
historia oséense, desde los Lastanosa hasta los Diago 
juntamente con el canónigo Prior del Real Monaste-
rio de MontearagÓD, el Comendador de los Caballe-
ros Templarios, el Rector del Colegio de Santiago, 
el Prior de la Merced, el Justicia de la ciudad de 
Huesca, etc. 
Numerosas vicisitudes fueron sufriendo, según se 
desprende de su voluminoso libro de Actas, resol-
viendo y venciendo con un interés y un celo verda-
deramente dignos de imitación, cuantas dificultades 
hallaban en la administración y buen régimen de las 
aguas, percatándose de la importancia grande que 
ello suponía y de la riqueza enorme que había de 
producir. 
En el mes de Noviembre de 1788, los peritos Jo-
seph Sampietro y Joseph Aquilué practicaron la 
agrimensión de todos los términos á que afectaba 
este riego; la de cada uno de ellos iba garantizada 
con la presencia personal de su respectivo procura-
dor y además autorizada con su firma. 
Las canales de piedra y los machones ó muros 
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fabricados para su defensa han constituido siempre, 
por lo visto, como sucede en la época presente, el 
verdadero punto de tormento de esta Comunidad, 
pues en 1792 hubo ya necesidad de practicar un re-
parto entre los interesados por 220 libras jaquesas 
para atender á la reparación de los muros mencio-
nados que amenazaban ruina y cuyas obras fueron 
sacadas á pública subasta, según los planos presen-
tados por Lorenzo Mériz. 
Muy poco tiempo después, en 1795, por deficien 
cías en la obra realizada y falta de suficiente cimen-
tación, hubo precisión de hacer un sólido reparo, gi-
rando para ello un nuevo reparto de 280 libras, pero 
una crecida del Flumen, tan f uerte como inoportuna, 
echó á perder la obra por no haber fraguado t odavía 
y tuvieron necesidad de hacer un segundo reparto 
entre los regantes para atender á los desperfectos 
ocasionados por la impetuosa avenida. 
El 19 de Marzo de 1800 se reforzó con cantería el 
cajero de la acequia, aguas arriba de las canales, rea-
lizando con tal fin un nuevo reparto de 77 libras ja-
quesas. 
La longitud y elevación del muro, su situación 
especial á orillas del Flumen, etc., hace que, á pesar 
de estar fabricado con fuertes sillares, necesite de 
asiduos reparos, y siendo como es la obra más impor-
tante de la Comunidad y la más imprescindible, pues-
to que sin ella se perdería toda la zona regable, ne-
cesario es que se le atienda y proceda de una vez á 
una concienzuda reparación consolidándola, si se quie-
ren evitar lo que más tarde serían irreparables daños. 
En cambio el azud se encuentra hoy en perfecto 
estado como puede verse en la adjunta fotografía, 
pues en 10 de Julio de 1908 hizo D. Justo Formiga-
les un presupuesto de 4.000 pesetas para la recons-
trucción, que se verificó por subasta. 
Azud sobre el río Flumen, en las inmediaciones de Montearagón 
que encauza las aguas para el riego 
de las tierras de la Comunidad de la Ribera 
Fot. Capella 
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Al principio, las sesiones las celebraban en el Co-
legio de Santiago; después, desde 1780 se reunían, 
presididos por el Alcalde, en las Casas Consistoria-
les, donde continuaron celebrándose, aunque poste-
riormente bajo la presidencia del Gobernador militar 
y político, siendo el último de éstos el señor Espino-
sa de los Monteros. 
Por fin, el 1840 tenían ya lugar las sesiones en el 
despacho oficial del Jefe político ó Gobernador civil, 
bajo cuya autoridad se han ido celebrando hasta 
1917, en que por Real orden de 22 de Septiembre fue-
ron aprobados los Estatutos y Ordenanzas del Sindi-
cato con arreglo á las leyes vigentes, alcanzando así 
los regantes la verdadera independencia que deben 
tener y gozando de la autonomía que acertadas dis-
posiciones les conceden. 
Con sus aguas se beneficia una zona importantí-
sima, tanto por la calidad excelente de sus tierras 
como por su extensión, puesto que comprende unas 
14.266 fanegas de tierra, repartidas entre Quicena, 
con 236 hectáreas; Huesca, en sus seis partidas de 
Cierzos Bajos, Barbarbol, San Galindo (1), Almúnia, 
Florén y Tormos, con la Granja, 448 hectáreas; Pom-
penillo, 220, y Molinos, 115, conservando aun para su 
servicio las mismas obras de fábrica que antigua-
mente, ó sean su azud, hecho de sill ires sobre las 
rocas que sirven de lecho al río Flumen, en un sitio 
muy pintoresco á espaldas del histórico Monteara-
(1) Las antiguas Ordinaciones de Huesca, prescribían «que en ade-
lante no fe puedan arrendar á Perfona alguna los términos de Barbarbol, 
San Galindo, ni Ramblas del Río Flumen; antes bien, dichos Términos y 
Ramblas en adelante, perpetuamente queden libres, exemptos é inmunes, 
para que en aquéllos puedan pacer todos los animales gruefos y menu-
dos de los vezinos y habitadores de la Ciudad, libremente, sin pena ni 
calonia alguna; guardando empero de hacer mal en pan ni en vino». 
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gón; sus canales de piedra, obra magnífica y la más 
importante reconstruidas en 1785, y ios machones 
ó muros de piedra para la contención de tierras, he-
chos como ya hemos apuntado, en 1792 y que por 
cierto necesitan muy urgentes y perentorios repa-
ros, pues hasta en la base hay varios sillares des-
prendidos de su sitio. 
En 1807, el maestro de obras Joaquín Lacarte 
hizo reparaciones en la presa por 265 libras jaquesas. 
En 1859, los peritos Vitalia y Ferrer, tomando 
como base la agrimensión de que hemos hablado, 
hecha.en 1788, redactaron un minucioso catastrillo, 
en el que consignan cada una de las fincas de los dis-
tintos términos citados con sus linderos y extensión 
superficial, siendo su reforma uno de los puntos 
más esenciales y urgentes que hoy debe acometer su 
Sindicato, así como la formación de un plano geo-
métrico completo, por la utilidad grande que para 
todos los usuarios reporta, ya que es el único medio 
seguro de que todos ios partícipes contribuyan á las 
cargas de la Comunidad, pues abrigamos la firme 
creemcia de que por falta del Catastro hay varias fin-1 
cas en los términos de la ciudad que no satisfacen 
cuota alguna por sus riegos en perjuicio de los de- I 
más regantes y muchas otras que tampoco figuraron 
en el Catastro y riegan abusivamente. 
De esta importante Comunidad de riegos no se 
conocen datos ni libros de actas desde el año 1859 
hasta 1908, en que la Junta comenzó á preocuparse í 
con verdadero interés y empeño de la mayor vigilan-
cia y escrupulosa administración, que nada por for- | 
tuna dejan hoy que desear, gracias al celo y compe- • 
tencia de los vocales que compusieron su Junta, y I 
luego su Sindicato. Anualmente, para subvenir á to-
dos los gastos de la Comunidad, se formula por pre-
cepto reglamentario y con todo escrúpulo un deteni- J 
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do presupuesto, cuyo total importe se reparte pro-
porcionalmente á la cantidad de agua que cada tér-
mino ó pueblo disfruta j así se asignaa: 
Al pueblo de Quicena, porciones 
Al id. de Pompenillo, id. 
Al id. de Molinos, id. 
A las tierras de Suelves, id. 
A las de Valles, id. 
Al término de la Almúnia, id. 
Al id. de Florén, id. 
Al id. de Tormos, id. 
A cada uno de los términos de Cierzos Bajos, 
Barb árbol y San Galindo, que las difrutan 
conjuntamente, id 3 
A las tierras procedentes de La Merced, hoy 
de herederos de D. Ricardo Canals, id. . 
A las procedentes del Colegio de Santiago, 
hoy de D. Luis Canals y de D. Rogelio 
Martínez, id. . . . 
A las tierras denominadas del Cabildo, hoy. 












O sea en TOTAL las 39 
porciones de agua de que la Comunidad dispone. 
Después vuelven de nuevo á repartirse las canti-
dades anteriores de agua, pero ya proporcionalmen-
te á la extensión de tierra que cada propietario po-
see en cada uno de los términos ó pueblos mencio-
nados, viniendo por término medio á resultar que se 
satisfacen á la colectividad unos 0,25 á 0,35 pesetas 
por fanega de tierra durante todos los riegos del año. 
Sin embargo, consideramos injusto á todas luces 
el que por no hallarse clasificadas las tierras paguen 
igual cuota todas las de esta Comunidad, ya que no 
creemos lógico que los últimos en recibir el riego en 
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cada brazal, y que con más dificultad y menos fre-
cuencia perciben siempre sus beneficios, satisfaga) 
la misma cantidad que ios que se hallan en los pre-
dios superiores, quienes, como es consiguiente, dis-
ponen con más facilidad del agua en mayor cantidad 
y con mayor frecuencia, diferencia que se hace mu; 
sensible y conocida en los años de escasez, que poi 
desgracia van siendo muy frecuentes. 
Sería mucho más justo y natural clasificar el pa-
go en cuatro categorías, que.podríau ser: 
1 .* Desde la primera finca regable hasta el anti-
guo camino de Lérida, cuyas tierras pagaríañ la cuo-
ta máxima por fanega de tierra. 
2..a Desde dicho camino hasta el puato denomi-
nado lós Tercios, sito en el término de la Almúnia, 
contando con sus hijuelas y repartiendo el agua de 
cada nna de ellas, conforme á la clase y cahizamien-
to de sus tierras. 
3. a Desde este punto hasta el camino conocido 
con el nombre de Piazuelos en el término de Flo-
ren, y 
4. a Desde aquí hasta las últimas fincas que son 
ya las lindantes á Pompenillo; y las tierras compren-
didas en esta categoría, pagarían la cuota mínima, é 
inferior á las anteriores, pues la larga distancia á que 
ya se encuentran de la presa y las numerosas filtra-
ciones que hay desde ella, hacen que las aguas lle-
guen más escasas, si es que en la práctica las dejan 
alguna vez llegar los de predios superiores. 
Así debieron entenderlo los individuos que for-
maron la Junta de esta Colectividad en Diciembre de 
1788, pues para reparar en lo posible tales perjuicios, 
convinieron que en lo sucesivo el término de Tor-
mos, regase por boquera después de haber regado el 
pueblo de Pompenillo y estableciéndola con indepen-
dencia de los demás términos, para que dentro de él 
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comenzare una semana por arriba y otra por la par-
te inferior, con objeto de que las ventajas de tal sis-
tema fueran más repartidas. 
Es verdaderamente admirable y sorprendente la 
sabia equidad conque la citada Escritura de com-
pro mis de 1654 supo hacer la difícil distribución de 
las aguas de un modo tan racional, repartiendo á ca-
da uno de los términos y pueblos mencionados la 
cantidad que con arreglo a su extensión podía co-
rrespondería Pero ello no obsta para que insistamos 
de nuevo en la gran conveniencia y utilidad que re-
portaría la formación de un Catastro bien hecho en 
el que además de figurar todas las fincas, se clasifica-
ran sus tierras y se sustituyese la forma de pago ac-
tual por otra más equitativa y prudencial, pues sólo 
admitimos igualdad de pago, cuando el riego es por 
horas como en la Comunidad de la Magantina, ó 
cuando se tiene el excelente acierto de subsanarlo 
en la forma que hemos indicado lo hizo la Ribera 
en 1788. 
Dentro de la sumisión consiguiente á las Orde-
nanzas, á las que están sujetos los elementos inte-
grantes de esta Colectividad, principalmente en lo 
que afecta á la administración ó parte económica, 
hay, sin embargo, relativa independencia y una bien 
entendida autonomía, en lo que afecta al régimen y 
gobierno de las aguas que les corresponde, buscan-
do siempre la mayor facilidad en su distribución, 
pues el pueblo de Quicena puede disponer la boque-
ra con independencia de los términos de Huesca; el 
de Pompenillo se la reparte por tandas y ya hemos 
visto que ha habido ocasión en que hasta en los mis-
mos términos como el de Tormos, se decretó la bo-
quera con independencia de los demás. 
Muchas fueron las tentativas de esta Comunidad 
para convertirse en Sindicato, pero pçr fin, vencidas 
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todas las dificultades funciona ya como tal, con toda 
normalidad. 
Según sus Ordenanzas deducidas de la Escritura, 
discurre junta toda el agua desde la toma, hasta el 
molino de la Saoteta, disfrutando de ella todas las 
fincas que se encuentran entre la izquierda de la ace-
quia y la derecha del Flumen; allí existe el primer 
partidor denominado «el tercio de Quicena», por en-
viar á este pueblo la tercera parte del caudal, conti-
nuando las otras dos terceras para el resto de la Co-
munidad, en cuyo articulado se especifican las tomas 
de los brazales y el derecho de cada uno de los que 
integran la colectividad. 
Esta Comunidad ha de verse muy beneficiada 
cuando se regulen los riegos del Pantano de Santa 
María de Belsué. En atención á ello y á propuesta de 
D. José Fortuño, gran entusiasta y muy competente 
en estas cuestiones y de D. Javier Cavero, actual 
Presidente de este Sindicato, se acordó en 20 de 
Agosto de 1908 comunicar al Sindicato de dicho 
Pantano el compromiso de la Ribera, de contribuir, 
en concepto de auxilio para su construcción, con la 
cantidad de 9 pesetas por hectárea, no sólo por los 
beneficios que á esta zona ha de producir el aumento 
de su riego, sino por los buenos deseos que existían 
en la dirección del Pantano de trazar la acequia de 
la Ribera hasta la Saoteta, por distinto trayecto del 
que hoy recorre, con lo que se evitarían las repara 
ciones frecuentes de los muros y de las canales. 
Ignoramos el número de hectáreas que se habrán 
suscripto en el Pantano de Belsué, pero sí recomen-
damos á todos los que constituyen la Ribera, la gran 
conveniencia que les reportaría la inscripción de to-
das sus fincas y el pronto pago del canon correspon-
diente. 
Los beneficios que el Sindicato ha producido en 
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su corta vida, han sido notorios y el tiempo y la 
práctica irán depurando y perfeccionando poco á poco 
las irregularidades inherentes á toda comunidad de 
esta índole, que lucha entre la resistencia á que des-
aparezcan antiguos abusos degenerados casi en de-
rechos y la implantación de los nuevos usos y cos-
tumbres á que obliga el cumplimiento de sus Esta-
tutos, ya que no todo es cuestión técnica y adminis-
trativa, sino labor también eminentemente social. 
Pero para que esta labor fuera todo lo fructífera que 
es de desear, no basta la buena voluntad—por muy 
decidida que sea—de los individuos que formen su 
Sindicato, sino que es precisa la íntima compenetra-
ción de todos, de propietarios y colonos, el fiel aca-
tamiento á sus Ordenanzas y el más profundo res-
peto en todo cuanto á la Colectividad se refiera. 

Término de los 
Cierzos Altos 
Hemos dicho que el pueblo de Quicena disfruta 
en virtud de la Escritura de compromís de la terce-
ra parte de las aguas que la Comunidad de la Ribera 
recoge en su antiguo azud de Montearagón, sito en 
el río Flumen, ó sean 13 porciones, de las 39 de que 
esta Comunidad dispone. 
Ahora bien, como tal cantidad es realmente exce-
siva relativamente á la extensión de la zona regable 
de Quicena, y el término de Cierzos Altos no podía 
regar y era uno de tantos que pagaban sus décimas 
á Montearagón, se convino, por 'escritura de Enero 
del año 1569, testificada por el notario D. Juan de 
Rasal y aprobada por el abad del Monasterio D. Pe-
4dro de Luna, que el pueblo de Quicena cediese al 
término de Cierzos Altos la tercera parte del agua 
mediante el pago de 300 sueldos jaqueses, que ha-
bían de ser satisfechos el día de San Andrés, obli-
gándose á la vez los de aquel pueblo, no sólo á las 
reparaciones que hicieran falta en el azud, sino tam-
bién á la limpia de las acequias hasta la Torre de la 
Piedra, con cuyo nombre se sigue conociendo á di-
cha finca. 
Así permanecieron por espacio de más de un si-
glo, pero como los asuntos de riegos son los que más 
varias cuestiones originan, se quejaron los propieta-
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rios de Cierzos Altos de que los vecinos de Quicena 
no les hacían llegar todo el caudal de aguas á que 
tenían derecho y ello fué motivo para que en Abril 
de 1667 pactaran una Capitulación y Concordato, au 
torizada por el notario D. Pedro de Ruesta 
Comparecieron con toda clase de poderes y e 
representación de Quicena, que también era feuda 
tario de Montearagón, los canónigos del mismo Ga 
briel Cuello y Lorenzo de Lasús, y en representa 
ción del término de Cierzos Altos, los infanzones y 
vecinos de Huesca D. Justo de Falces y D. Juan Re-
mírez, y acordaron, «para quitar todo género y oca-
sión de controversias é inquietudes, para que cada una 
de las partes goce en paz y en tranquilidad perpe-
tuamente sus derechos en dichos riegos», modificar 
el anterior convenio en el sentido de que en lugar 
de la terceraparte del agua que con carácter perma-
nente y constante daba Quicena á los Cierzos Altos, 
fuese en adelante la cesión por la totalidad de la mis-
ma todas las semanas desde la salida del sol del sá-
bado hasta el mediodía del domingo, bajo pena de 
que si alguien de Quicena distrajese el agua para 
cualquier uso durante esos días, hubiera de pagar 
como multa la cantidad de veinte sueldos jaqueses, 
de los que diez se repartirían para los Cierzos, cinco 
para los jurados de Quicena y los otros cinco para el 
acusador, conservando igual la costumbre de reparar 
el azud y tener limpias las acequias. 
En compensación, el término de Cierzos Altos se 
comprometía á pagar anualmente al Concejo de Qui-
cena la cantidad de ochenta sueldos jaqueses que 
habían de hacer efectivos precisamente el día de la 
Asunción, acordando además que en «caso de que cu-
cediese romperse algún pedazo de acequia por la 
avenida del agua de los barrancos á dicho término 
de los Cierzos Altos, tenga obligación de pagar la 
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tercera parte del gasto que se hiciese para el reparo 
de ellas, como se ha acostumbrado». 
En el término de los Cierzos, poseía antiguamen-
te el Cabildo oséense grandes extensiones de tierra 
como puede apreciarse en el adjunto mapa ó plano 
que por curiosidad reproducimos, tomándolo de uno 
muy antiguo existente en el rico archivo de nuestra 
Catedral. Hoy aquellas posesiones se hallan suma-
mente divididas, perteneciendo á numerosos propie-
tarios y aun se siguen conociendo con el nombre de 
tierras del Cabildo. 
Dicho mapa, fué practicado por Real provisión de 
la Audiencia del Reino, despachada en 10 de Noviem-
bre de 1760 por la Escribanía de Cámara de Juan 
Francisco Peco y en 1786 en que hubo distintos l i -
tigios por cuestiones de derecho á las aguas, des-
empeñó un importante papel, pues gracias á él se ob-
tuvieron varias Reales provisiones contra distintos 
propietarios que pretendían tener ciertas preferen-
cias en los riegos. 
Este término es de corta extensión, pues actual-
mente consta de treinta y siete fincas, con un total 




Eí riego en la antigua 
huerta de Captícliliios 
No tan antiguo como el riego de la Comunidad 
que á la ligera acabamos de describir, es el que la 
ciudad concedió á los frailes capuchinos para el uso 
de su finca denominada huerta ó torre del mismo 
nombre, hoy propiedad particular. 
Estos religiosos se instalaron en Huesca el año 
1602, j la parte activa que tomaron en distintos su-
cesos de la población, les proporcionó la gran in-
fluencia y popularidad que en' ella gozaron, é hizo 
que agradecido su vecindario y reconocidas las au-
toridades de todas clases, les colmaran de privilegios 
que se hallan cuidadosamente especificados en un cu-
rioso Lumen domus que poseemos, concediéndoles 
entre otros muchos beneficios, el usufructo de la po-
da y limpia de los hermosos álamos que bordeaban 
el camino, desde la antigua ermita de Santa Lucía 
hasta el puente de San Miguel, y luego, en Noviem-
bre de 1602, según escritura de donación unida al 
Lumen, la ciudad les concedió el derecho á las aguas 
que circulan por el barranco denominado de la fuen-
te de la Salud ó también de Santa Lucía, para utili-
zarlas en el riego de su posesión, sin que los predios 
superiores puedan distraerla, único privilegio que la 
finca va conservando en todo su vigor á través de 
tantas vicisitudes y de cambios de dueño como aqué-
lla ha sufrido. 
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Recógese el agua desde dicha fecha en las inme-
diaciones de la fuente de la Salud, mediante azud 
que unas veces ha sido de estacada j gallones j otras 
de manipostería, cuyos restos aún se conservan y se 
conduce hasta la misma heredad por acequia que 
corre á trechos paralela á la de la Magantina. 
Además de dicho riego, ha disfrutado siempre la 
finca de seis horas de agua semanales que le propor-
ciona la Comunidad de la Magantina, en cuya parti-
da está enclavada, y de la que hablaremos más ade-
lante. 
En dicho Lumen hay una copia de la concesión 
hecha en 1602, siendo Justicia D. Diego Mendoza 
que entre otras cosas dice: «Que atendiendo á que 
los P. P. Capuchinos que havían venido á fundar á 
la Mencionada Ciudad, se les concediese el agua para 
el riego de las yerbas y ortalizas de su huerta, pero 
por si podría seguir con tal concesión algún daño de 
Tercero habían remitido el acuerdo á los dichos S. S. 
Oficiales con los Ciudadanos asignados y consideran 
do que no habiendo dicho perjuizio, se les diese é hi 
ciese gracia de dicha Agua con muy ancha voluntad, 
porque la Agua de dichas fuentes an discurrido siem 
pre por el barranco hasta dar á dicho Río de la Isuela 
y jamás se han aprovechado de ellas Personas algunas 
y por tanto se les concedía para regar dicha huerta y 
tierras que á ella se agregaran, sin que se les pueda 
poner estorvo, ni interbalo, ni impedimento alguno 
en tiempo ni manera alguna». 
Otros asientos hay, uno de 1640 otorgado en Pam 
piona por el padre general, nombrando Síndico para 
que en nombre de la Sede Apostólica, defienda el 
derecho al agua de «que ningún otro podrá valerse 
tomar ó usar sin permiso de dicho convento»: otro 
de 1754 testimoniado por el notario Benito Piedrafl 
ta, que es un reconocimiento de los que utilizan las 
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sobrantes, declarando no poderse aprovechar de ellas 
gin consentimiento de los Capuchinos. 
Posteriormente, en otra Escritura p ú b l i c a de 
1784, renovó su derecho á las aguas que discurren 
por el mencionado barranco. 
La ciudad de Huesca, para que nadie pudiera 
molestar á los capuchinos en el riego de su finca, 
prescribía en sus Ordinaciones, tanto del año 1631 
como en las de 1680 en su artículo 37, lo siguiente: 
4Item: por quanto efta Ciudad tiene hecha limof-
na á los Padres Capuchinos, del agua de las fuentes 
de Santa Lucía para regar la Huerta j fe ha vifto q 
los que tienen huertas y campos por donde dicha 
agua paf a, fe la toman en daño de sus hortalizas. Por 
tanto eftatuimos y ordenamos que qualquiere Perfo-
na que tomare dicha agua afsí en Invierno como en 
Verano tenga de pena en cada vna vez fefenta fnel-
dos, aplicaderos la mitad al Jurado Quarto á quien 
encomendamos la execución de la prefente orde-
nació y la otra mitad al acufador. Y por euitar el 
grade daño qne fe figue que en los huertos y campos 
que eftán de parte de arriba del huerto de los dichos 
Capuchinos fe hagan balfas eftatuimos y mandamos 
cerrar dichas balfas y que de nuevo no fe puedan 
abrir otras, etc.» 
Consiguieron además, que para evitar los perjui-
cios que en sus tapias hacían al regar sus fincas co-
lindantes, que también eran de Comunidades reli-
giosas, se dictara contra ellas una sentencia en Agos-
to de 1786, por la que «se dexasen seis palmos sin 
riego y sin cultivo junto á las tapias bajo la pena de 
diez libras jaquesas al que la quebrantase», dada por 
don Martín Mirón y conservada en los autos de don 
Antonio el Til, escribano de Huesca. 
Muy posteriormente, D. Alejandro Naya, barón 
de Alcalá, disputó al convento su derecho al agua 
para poder regar unas ñncas de su propiedad, j en 
el pleito entablado, se dictó sentencia en Zaragoza 
en 13 de Diciembre de 1819 «condenando al expresa-
do Naya á que deje expedito el curso del agua» con 
respecto á una finca que se hallaba al otro lado del 
camino «y que pueda usar de las aguas de que trata, 
siempre que el mismo convento se lo permita» con res-
pecto á la otra finca, por estar situada en el mismo 
lado aguas abajo. 
El trazado de la nueva carretera obligó á inutili-
zar un trozo de las antiguas acequias, tanto de las 
que conducían el agua á esta heredad, como de las 
que para su servicio tenía la Comunidad de la Ha-
gan tina, y Obras públicas construyó unos sifones y 
dos cequias unidas y paralelas, de cemento, que se 
encuentran antes de llegar á la ermita de Santa 
Lucía. 
La acequia lindante á la carretera y que vierte 
directamente sus aguas al sifón, es la que desde el 
barranco de la fuente de la Salud la conduce á la 
huerta de Capuchinos; y la otra acequia paralela es 
de la Magantina y toma su caudal en el partidor de 
Santa Lucía, pudiendo pasar de largo sin entrar en el 
sifón ó arrojar en él sus aguas, en cuyo caso hay días 
que se mezclan con aquéllas. 
Para el buen servicio de la Magantina y evitar el 
que con tanta frecuencia se ciegue el actual sifón, 
hace falta imprescindible la construcción de una hi-
juela más arriba, cuya realización quedó en suspenso 
por el fallecimiento del malogrado señor Monterde, 
ingeniero director que fué de esta carretera. 
Aunque el derecho ai uso de dichas aguas es y ha 
sido, como se ve, exclusivamente privativo de la 
mencionada heredad, sin embargo, con las sobrantes 
de la misma, se benefician más de cuatrocientas fa-
negas de tierra fértilísima, completando así el defi-
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cíente riego que les proporciona la Comunidad de la 
Magantina, siendo muy sensible que los partícipes 
de aquéllas, no se preocupen como debieran, procu-
rando acrecentar su caudal, por la misma razón de 
ser inseguro el que con esta última Comunidad dis-
frutan. 

Las altercas de Loreto 
y de Cortés 
En. uno de nuestros modestos artículos publica-
dos en otro tiempo, decíamos hablando del viejo pan-
tano de Arguis—uno de los primeros y mejores de 
España—que en otra ocasión nos ocuparíamos de las 
albercas de Loreto j Cortés, esos depósitos que son 
poderosos auxiliares del pantano y podrían producir 
beneficios incalculables, si .en lugar de la reprobable 
desidia y extremo abandono en que hoy lastimosamen-
te se les tiene, se preocupara de ellas el pueblo y su re-
presentante el Ayuntamiento, en la forma que por su 
gran utilidad merecen, y del modo que prescribían las 
antiguas Ordinaciones de la ciudad, en vez de tenerlas 
totalmente abandonadas por suicida incuria de todos. 
Claro es, que unas Ordenanzas municipales, cuán-
to más se modifiquen y transformaciones sufran, más 
indican la rápida mutación de los tiempos que tien-
den al perfeccionamiento y mejora de Ip antiguo, 
desapareciendo de sus capítulos, lo que por caduco 
es innecesario, y apareciendo otras prescripciones 
que, ó vienen á sustituir á aquéllas ó regulan el cum-
plimiento de algo nuevo que las exigencias moder-
nas hacen preciso. 
Es la eterna y forzosa mutación, inxorable ley 
evolutiva á la que todo está sujeto. 
Así, pues, no podemos en modo alguno censurar 
que en las actuales Ordenanzas municipales hayan 
desaparecido muchas prescripciones, porque regula-
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ban costumbres que ya pasaron al mundo de los re-
cuerdos, pero sí lamentamos, y lamentamos vivamen-
te, que aquellas cosas que aún perduran en la ciudad, 
que son de tantísimo interés para la misma y que 
con tan extremado cariño y esmero cuidaban nues-
tros antepasados, no se hayan eternizado en ellas. 
En las vigentes, nada conocemos, que sepamos, 
—quizá por haber pasado en el año 1775 á formar 
parte de las Ordenanzas de la Junta de Aguas (total-
mente incumplidas)—que tienda á prescribir el uso 
del agua de riego, y en cambio, en las Ordinaciones 
del regimiento de la vencedora ciudad de Hvesca, vemos 
que dan toda la extraordinaria importancia que tiene 
la buena administración de las aguas, pues en su ar-
tículo 33, prevenía las visitas y la época en que de-
bían hacerse al azud de Nueno, á la acequia mayor y 
á la fuente de Bonés, y ordenaba «que el Jurado 
Quarto vea si en los Términos de Arafcués, Banastás 
ó Chimillas, rompen la dicha Azequia y impiden el 
tránsito del Agua para que no venga libremente á 
los términos de la Ciudad». 
Por lo que se vé, el vicio de cortar las aguas en 
dichos términos, que con tanta frecuencia oímos la-
mentar, es bien antiguo. (1) 
En su artículo 34, daba á los Veedores de azequias 
las reglas é instrucciones precisas para indicar en 
qué tiempo se han de limpiar, señalando las penas 
en que incurren los que no cumplan á satisfacción, 
é impidiendo así el hecho tan vergonzoso como fre-
cuente en la actualidad, de que algunas veces discu-
rra tanto caudal por los caminos como por las mis-
mas acequias. 
(1) Existe una Real provisión obtenida por Huesca contra los de 
Banastás y Yéqueda, sobre aprovechamiento de aguas, de fecha 11 de 
Mayo de 1402. (Archivo municipal, legajo 68.) 
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Previsoras de estas Ordinaciohes en todo cuanto 
á riegos afectase, no sólo prescribían la Boquera en 
años de escasez, sino que en su artículo 36 con-
signa una prohibición muy curiosa en la siguiente 
forma: «Por quanto todo género de grangeo y ha-
zlenda, en la mayor parte de efta Ciudad confiste en 
las viñas y fementero y estas padecen necesidad de 
Agua y por la poca que tienen los Términos del Do-
mingo, Lunes y Martes, Almeriz, Algüerdia y Co-
liñenigue, como por la abundancia de las Hortalizas 
que fe hacen en los Términos de la prefente Ciudad: 
Eftatuimos y ordenamos que Perfona alguna, fino 
los Dueños propios y Arrendadores de Huertos ce-
rrados, no puedan hazer Hortalizas en pena fefenta 
sueldos; Y demás de la dicha pena queremos fean 
arrancadas las Hortalizas y talados los campos en 
que eftuvieren» En dichos términos se ordenaba que 
todos los años los meses de Abril y Mayo, fueran las 
aguas por boquera «para regar los panes y habas y 
no otra cofa alguna». 
Podríamos ir enumerando otras sabias prescrip-
ciones que nuestros antepasados consignaban en sus 
Ordenanzas municipales, que demuestran el cuida-
doso interés que les guiaba en asuntos de riegos y 
la merecida importancia que les concedían. 
En el archivo de nuestro Ayuntamiento existen 
muy curiosos documentos relativos á riegos: Hay un 
privilegio de 22 de Diciembre de 1417, para que en 
virtud de compromís pueda la ciudad de Huesca abrir 
acequias y azutar el agua en el término de Igriés, 
llevándola á Huesca excepto los sábados y do-
mingos. 
La licencia necesaria para trazar las acequias y 
traer a Huesca las aguas de la fuente de Bonés, fué 
obtenida por el Justicia y Concejo de la Ciudad en 
Mayo de 1656. 
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Con tan exagerado celo se administraban las 
aguas, que cuando el pueblo de Yéqueda tuvo que 
reedificar su actual Iglesia en 1754, se vio en la pre-
cisión de pedir licencia á la ciudad, que le fué conce-
dida mediante escritura, para poder extraer de la 
acequia mayor el agua necesaria para facilitar la 
obra, amasando argamasas, etc. 
La construcción de las Albercas son seguramente 
las obras de fábrica más antiguas que para riegos 
poseemos, pues ya sabemos que del siglo xm hay 
documentos que citan las tierras regadas con dichos 
depósitos y además, muy posteriormente, hizo el Rey 
como auxilio una donación de 8.000 sueldos jaqueses 
para recomponer las albercas, otorgada en Zaragoza 
el 24 de Agosto de 1507, á petición de los Justicia, 
Prior y Jurados de Huesca, cuya cantidad habían de 
obtener de los colectores de la sisa real, en atención 
al beneficio grande que con ello se.seguiría á las tie-
rras de la ciudad. 
Obras de tal importancia y que utilidad tan prác-
tica y tan provechosos beneficios habían de reportar, 
no podían en modo alguno escapar á la excelente 
previsión de nuestros antepasados, contrastando no-
tablemente el sensible y total desprecio en que hoy 
permanecen, con el esmero con que los antiguos 
atendían á su servicio y menores detalles, pues el ar-
tículo 33 de las repetidas Ordinaciones, dice: «Otro 
fi, Ordenamos que el dicho Jurado Quarto, cada año 
en el mes de Julio vifite la Laborea mayor y vea fl 
tiene neceffidad de algún reparo y lo notifique y efté 
á fu cargo el hazerla llenar en los mofes de Diziem-
bre, Enero ó Febrero, en pena de cien fneldos» y el 
artículo 71 consigna: «Deffeando aumentar el prove-
cho universal que á la Ciudad refulta del Agua que 
fe recoge en la Laborea Mayor, la cual fi fe enronaffe 
ceffaria la vtilidad, que de ella fe tiene. 
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Por tanto encargamos á los Justicia, Prior y Ju-
rados de la Ciudad, que aviendo en el Oomun de 
aquella pofsibilidad de dineros, la hagan limpiar, 
siempre que al Ooncello pareciese, y aquella limpia 
(ó antes si les pareciese) echen parte del cofte á los 
Términos y heredades que de aquella puedan regar: 
la qual echa y compartimiento se determine: á faber 
es, toda la fuma en que los dichos Términos han de 
contribuir, y la efpeciflque la mayor parte del Oonfe-
jo: y la echa particular, la echen por cahizadas á co-
nocimiento de cuatro labradores que les pareciesen 
tienen noticia verdadera de la Huerta y heradades 
particulares de ella que pueden regarfe con dicha 
Agua. Y que los Justicia, Prior y Jurados y Labra-
dores antes de hacer la echa, juren en poder del Se-
cretario de la Ciudad, de auerse bien y fielmente en 
ella fegún Dios y sus conciencias: y que por el dre-
cho de dicha Agua no puedan llevar el Arrendador ó 
Arrendadores de ella más de dos fueldos por cahiza-
da, en pena de veinte fueldos al Acufador y Común 
de la Ciudad aplicadero igualmente, Ordenando que 
en los mefes de Abril y Mayo dicha Agua vaya por 
Boquera fi al Concello pareciere, etc., etc.» 
Siendo estos depósitos ó Alboreas valiosísimos 
auxiliares del Pantano de Arguis, al desaparecer de 
las Ordenanzas municipales algunas de las prescrip-
ciones que acabamos de citar, pasaron á formar par-
te del articulado de las Ordinaciones de la Junta de 
Aguas, pero hay que confesar dolorosamente que por 
lo que se refiere á estos últimos tiempos, han sido 
letra muerta con perjuicio de los terrenos que con 
sus aguas se beneficiaban. 
La Alborea de Loreto se llenaba por la acequia 
mayor, hoy en pésimo estado, que llega desde el Pan-
tano pudiendo también alimentarse con las abundan-
tes aguas que brotan en el término de Miquera, ó sea 
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con las fuentes ó ibones que nacen en las inmediacio-
nes del Santuario de Cillas, cuyos manantiales si se 
atendiesen debidamente, arrojarían mucho mayor 
caudal que se pierde por numerosas filtraciones y por 
falta de frecuente limpieza. 
Para darse cuenta de la importancia extrema que 
la Alborea de Loreto tiene, aun descuidada, ó mejor 
dicho, abandonada como está, bastará decir que con 
ella se fertilizan los términos de El Reguero, Las Pe-
ñetas y Valmediana y con su sobrante la torre de Es-
tiche y sus tierras adyacentes, que vienen á dar una 
extensión de cinco mil fanegadas de tierra. 
En la botana ó sitio por donde tienen salida las 
aguas, están los conductos llamados alcabones t m ol-
vidados como el resto de la Alborea, pues no es nue-
vo el caso de que habiendo agua embalsada, han vis-
to los hortelanos perecer sus cosechas por no ser po-
sible darle salida en tiempo oportuno. 
En pretéritos tiempos constituyó una verdadera 
fuente de riqueza, tanto para el vecindario oséense 
como para el Ayuntamiento, pues no sólo se disfru-
taba de más seguro riego, sino que la abundancia 
de pescado en tencas y anguilas era tal, que nuestros 
viejos pescadores aun recuerdan con gusto sus pr 
vechosas excursiones y era objeto de que la Guard 
ría rural en combinación con la Guardia civil, ejer 
ciera día y noche la más estrecha vigilancia. 
Hubo dos balsas más profundas que el resto de la 
alborea, para que el pescado pudiera refugiarse y con-
servarse en épocas de escasez ó de suelta de aguas, 
que también han corrido la misma suerte que con el 
abandono pueden tener, pues en el año 1895 los co-
nocidos hortelanos oscenses Naya y Folias, conduje-
ron 150 arrobas de puebla de pescado, que se de-
jaron lastimosamente perder por tan inconcebible 
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Por lo que respecta á la Alberca denominada de 
Cortés, cedió el pueblo de Chimillas derecho al em-
balse de aguas en terrenos de su propiedad, sin per-
der el de pastar y leñar en toda la superficie ocupa-
da, según consta en una Escritura de concordia que 
obra en poder del Ayuntamiento de dicho pueblo. 
Llénase con aguas que discurren del Pantano y 
además tenía la acequia llamada nueva, que recogía 
las aguas de la avenidas del Isuela, y el gran celo de 
nuestro Ayuntamiento por estas cuestiones, ó el ca-
riño con que las mira la celosísima Junta de Aguas, 
ha permitido que no sólo se halle totalmente obs-
truida dicha acequia, sino que en el año actual la he-
mos visto abusivamente sembrada de trigo, junta-
mente con el campo que á ella linda y que es pro-
piedad particular. 
Ignoramos quiénes constituyen la Junta de Aguas, 
ni quiénes la han formado en los últimos años; quizá 
amigos muy respetados por nuestra parte; pero vaya 
para ellos nuestra protesta por su incuria y su de-
sidia, abandonando intereses sagrados que benefi-
cios tan grandes podían haber producido, perdidos 
por su ignorancia y su apatía. 
Con esta alberca compleméntase el riego en los 
términos de la Algüerdia, El Oagigar, Lunes y Mar-
tes, El Forao, La Rejeta y el Almeriz, en una cabida 
aproximada de unas 15.000 fanegas de tierra. 
Seguramente, y lo decimos en tonos tan afirmati-
vos por tener más que sobrados motivos para ello, 
que ni aun la llave de esta alberca está en pose-
sión de ninguno de los individuos de la Junta de 
Aguas. 
Si la alberca de Loreto se halla en deplorable es-
tado, no se encuentra en mejor situación la de Cor-
tés, en la que el ciénego 6 tarquil ha llegado en varios 
puntos á enrasar con la cima de la pared que sirvió 
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de sostén y de la qué hay muchos sillares desprendi-
dos, que pueden ser la causa de las numerosas filtra-
ciones que en dirección al Isuela sufre este depósito, 
mermando considerablemente su caudal. 
Eí pantano de A r g ü í s 
Y comencemos ya á hablar del Pantano de Hues-
ca, conocido por el nombre de Pantano de Argüís, 
por estar enclavado en su pintoresco término á veinte 
kilómetros de la capital, verdadera fuente de riqueza 
para la misma y obra hidráulica la más oséense y 
digna de que por todos conceptos se le preste la 
más esmerada atención. 
Hemos titulado anteriormente á este pantano uno 
de los mejores y más antiguos de España, y hemos 
de añadir, que con el de Lorca, en la provincia de 
Murcia, están reputados no solamente como los más 
antiguos de la península, sino hasta del mundo, co-
me tales pantanos. 
A pesar del i n t e r é s que la ciudad demostraba 
ejerciendo como hemos visto su más exquisita vigi-
lancia por conservar y aumentar el caudal de las 
aguas destinadas al riego de sus términos, siendo 
muy eñcaz, no era todo lo fructífero que su buen 
deseo quería, pues no obstante las bien cuidadas al-
tercas, se carecía con mucha frecuencia de la indis-
pensable para asegurar las cosechas y se veían obli-
gados como hemos transcrito de sus Ordinacioms á 
limitar el cultivo en unos términos y disminuir los 
riegos en otros, con gran perjuicio de nuestros la-
bradores que no podían extender su producción por 
Jo incierto del éxito. 
Además, la Ciudad presentó un memorial al Rey 
Felipe IV solicitando el permiso de sangrar el río 
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Gallego para traer el agua á su término y en el acto 
el Rey envió en 1656 dos ingenieros que, acompaña-
dos de algunos individuos del Concejo, pasaron á 
hacer el reconocimiento, hallando que la idea 
era practicable abriendo paso por el cerro de 
Presín. 
Pero la Ciudad no tenía caudales para la ejecución 
de tan gran proyecto y para poderlo defender de la 
oposición que Zaragoza y otros pueblos que regaban 
con dicho río pensaban hacer, viéndose precisada á 
desistir de tal deseo. Estas dificultades excitaron 
•más entonces la idea de un pantano ó estanque arti-
ficial, cerrando con una muralla las dos peñas por 
donde pasaba el agua. 
A este noble fin y con objeto de acrecentar y ase-
gurar los riegos, preocupóse diversas veces el Con-
cejo oséense, proponiendo se estudiara el modo de 
poder conservar en mayor cantidad las aguas del 
Isuela, las de la fuente de Bonés que brota en la pin-
toresca y accidentada sierra de Presín y de algunos 
otros manantiales más, para poder traer á los térmi-
nos de lá Ciudad el agua recogida en las épocas que 
fuere necesario. 
Así nos lo demuestran las citadas Ordinaciones de 
1680, puesto que en su artículo 164, dicen lo siguien-
te, que por su importancia copiamos íntegro: 
«La nefesidad grande, que efta ciudad tiene de 
agua, ha obligado procurar conducirla de diferentes 
partes á cofta de confiderables gaftos, pues fe dize, 
paf a de cinco mil ducados lo gaftado, en lo que fale 
de vna Fuente llamada Bonés; y aun con efto la vti-
lidad que de ella fe faca, es muy poca y fe entiende 
que fi la dicha cantidad fe huviera empleado] en ha-
cer vn Pantano en el Río Isuela, en los términos del 
Lugar de Nueno como fe intentó en lo pafado, fe hu-
viera logrado el falir de tanta fequedad; y aunque fe 
• I » 
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dize huvo cau fa para no executarlo, aora parece fe 
deve bolver a praticar. 
Por tanto eftatuimos j ordenamos que los Justi-
cia, Prior y Jurados, que en la primera extracción 
fortoaren lo propongan en un Oonfejo, fin que pafe 
del mes de Febrero primero, informándofe primero 
de personas peritas y fi hallaren coveniencia en que 
fe haga dicho Pantano, los dichos Justicia, Prior y 
Jurados apliquen todas las diligencias pofsibles para 
que fe ponga en execución. Y fi por las dilaciones que 
en ello pueden ofrecerfe, fino tuviere efecto en fu 
tiempo, tengan obligación los que fucedieren en di-
chos oficios, de continuarlo, hafta que fe configa; y 
fino lo hizieren con el cuidado, que pide materia de 
tanta conveniencia, fe inquiera por los Contadores 
con feveridad fu omifsión». 
En efecto, esta terminante excitación se hacía en 
el año 1680 y vemos que no anduvieron perezosos los 
ediles de aquella época, puesto que pocos años más 
tarde comenzábase la obra magna del que hoy es 
Pantano de Arguis siguiendo el proyecto que presen-
tara el benemérito y nunca bien encomiado oséense 
y enciclopédico catedrático de la gloriosa Universi-
dad Sertoriana don Francisco de Artigas, elegido en-
tre otros varios presentados, terminándose felizmen-
te en 1704, de spués de haber pactado un convenio 
con los pueblos de Arguis y Nueno. 
Para ello, en 1683 redactó el Notario Raimundo 
Sanclemente la capitulación á presencia del repre-
sentante de Huesca, que lo era el Justicia don Jus-
to Bernardo de Falces, y de los Ayuntamientos de 
Arguis y Nueno, con don Pedro de Urriés, que 
ejercía el señorío temporal de ambos pueblos; y 
las cláusulas que para la fábrica convinieron, son 
las siguientes, que no obstante ser conocidas, 
copiamos ú continuación por juzgarlas muy pro-
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pías de este lugar, y sobre todo muy interesantes 
para la historia de este Pantano: 
1. a Don Pedro Jerónimo dé Urriés, y los lugares 
antedichos, consienten que Huesca haga el Pantano 
en la parte llamada la F o z de Arguis, cuyos límites 
determina la escritura: y la ciudad podrá usar del 
agua á su arbitrio, llevándola por el cauce del Isuela 
hasta llegar al azud de Arasen es y por la acequia á 
Huesca. 
2. a La fábrica y conservación del Pantano serán 
de cuenta de Huesca, y ésta podrá tomar del territo-
rio de Arguis y Nueno, para la fábrica, cal, arena, 
piedra y agua; cortar piedras y hacer caleras en los 
puestos que quiera, como no sean campos culti-
vados. 
3. a Huesca nombrará un guarda ó pantanero, 
cuyo nombramiento ratificarán el Señor y los luga-
gares de Arguis y Nueno y le tomarán el juramento 
y será como un ministro del Señor temporal. 
La adveración, declaración y conocimiento de las 
penas en lo que atañe al Pantano, se hará ante el 
Justicia de Arguis en un plazo máximo de ocho días, 
cuyas penas serán ferales y privilegiadas. Una parte 
de la multa será para el Señor, otra para Huesca y 
la tercera para el guarda. El daño ó perjuicio se abo-
nará á Huesca exclusivamente. 
4. a Huesca demolerá el Mesón ruinoso que hay 
en la Foz y fabricará otro junto á la fuente medici-
nal de Nueno ó en donde el Señor disponga, más una 
ermita. Los reparos y la conservación correrán á 
cargo del Señor temporal. 
5. a En caso de reventarse el Pantano, los perjui-
cios que se irroguen los pagará Huesca, á juicio de 
cuatro peritos, dos designados por la ciudad y otros 
dos por el Señor ó por ios lugares, según quien sea 
el perjudicado. 
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Si hubiera discrepancia en la apreciación del 
daño, decidirá el Canónigo más antiguo de la Cate-
dral oséense. 
6. a El Señor podrá utilizar el agua del Pantano 
para moler en su molino de Nueno y el agua que 
necesite la calcularán el rector de Nueno y el pan-
tanero. 
7. a En concepto de expropiación de las fincas 
que ocupe el Pantano y en el de servidumbre y uso, 
Huesca pagará á Arguis y Nueno la prima de 2.000 
libras jaquesas con las cuales se luirán unos censos 
con los que están gravadas las heredades á expro-
piar j que perciben el Convento de la Compañía de 
Jesús de Huesca y los herederos de don Luis Cle-
riguech. 
Mientras Huesca no entregue la citada cantidad 
(j de ello no tendrá obligación hasta que transcurran 
cuatro años después do terminado el Pantano y de 
hechas las pruebas y admitido aquél por la ciudad), 
pagará á dichos lugares la pensión anual de cien l i -
bras jaquesas. 
Sin embargo, desde el día en que se comenzare á 
cortar materiales y á hacer cal para las obras, hasta 
que se asiente la primera piedra en el paredón, sólo 
pagará cincuenta libras de pensión anual; mas desde 
este día hasta cuatro años después de concluirse la 
fábrica, correrá por entero la renta de las cien libras. 
8. a Que el Señor haya de obtener decreto de la 
Keal Audiencia para otorgar esta Escritura y obli-
garse á su cumplimiento con sus bienes y dará l i -
cencia á sus vasallos de Arguis para firmar este 
acto. 
9. a La Escritura de concordia la habrán do loar 
]a mujer de Urriés, Don José de Urriés y Marcilla y 
iJona Josefa Urrea y Aragón, cónyuges. 
iO^ Huesca, por causa de la fábrica, podrá mu-
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dar el emplazamiento de los caminos que conducen 
al Valle de Tena y á Jaca, y pasan por allí, pero á ex-
pensas suyas, sin que por ello tenga que pagar ex-
propiación alguna. 
11. a El Señor y los vecinos de Huesca, Arguis y 
Nueno, tendrán facultad para pescar en el Pantano. 
12. a El presente contrato se hace con la cláusu 
la firme de rato semper manente pacto. 
En realidad, la sabia naturaleza brindaba en aquel 
agreste sitio, con una angostura verdaderamente 
apropiada como pocas, y fué por fin cerrada con UD 
murallón de piedra de 27 metros de longitud por 20 
de altura, con un espesor en la coronación de 10 á 12 
metros. Una compuerta de bronce de setenta arrobas 
de peso, movida á torno é ingeniosamente ideada, 
también por el Sr. Artigas, da salida al agua: un 
cortísimo canal de desagüe abierto en la roca viva, 
sirve de aliviadero, y el coste total de la obra ascen-
dió á 500.000 pesetas. 
El perfil de esta presa, cuya extraordinaria impor-
tancia pasa desapercibida para los que somos profa-
nos, es tan sumamente original é interesante, que 
bastará decir que ha sido muy visitada por notables 
especialistas españoles y extranjeros, que es el ma-
yor elogio que puede hacerse de la obra del oséense 
Sr. Artigas; y buena prueba de ello es que en el 
último Congreso de las Ciencias celebrado en Ma-
drid, mencionó la presa de Arguis el notable Ingenie-
ro Sr. Quijano, en los términos siguientes, en la 
sesión celebrada el 17 de Junio de 1913, mostrando 
á la vez los adjuntos gráficos, que gustosos repro-
ducimos. 
Refiriéndose á que es de una complejidad ex-
traordinaria determinar de un modo preciso los es-
fuerzos que se desarrollan en cada punto de un ma-
cizo de fábrica de forma cualquiera, mantenido en 
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equilibrio por un sistema dado de fuerzas exteriores, 
y después de aportar muchos y valiosos datos, dice: 
«Pero aun en presas rectas, cuando no son muy 
largas, pueden adquirir importancia considerable las 
reacciones laterales, que vienen á contribuir á la es-
tabilidad del macizo. La presa de Arguis, construida 
sobre el Isuela en Huesca, podría servir de ejemplo. 
Construyóse hacia el siglo xvi ó xvn y se ha estudia-
do recientemente, con el propósito de recrecerla, por 
el inteligente Ingeniero de caminos D. Manuel Lo-
renzo Pardo, de cuyo proyecto hemos tomado los 
datos. La altura de la presa es de 22 metros y ha 
funcionado también como vertedero, lo que, á juzgar 
por la forma del perfil, debió ser previsto por los 
constructores. Su espesor en la base es sólo de 12,90 
metros, y cuando la lámina vertiente ha alcanzado 
á 1,50 metros, habría de haberse desarrollado en el 
paramento de aguas arriba, de resistir el macizo por 
su propio peso una tensión de 3,30 kilogramos por 
centímetro cuadrado, lo que es casi seguro que no 
hubiera podido resistir la fábrica; pero la longitud 
de la presa en la coronación es sólo de 35 metros; 
á penas si excede de 25 el trozo en el que la altura 
sobre rel terreno es mayor de 10 metros, y es pró-
ximamente de 20 el en que esta altura pasa de 15. La 
resistencia lateral debe ser, pues, considerable, y se 
cometería error gravísimo al pretender, á la manera 
de Graeff, que se pudiera admitir en las fábricas ten-
siones de más de 3 kilogramos por centímetro cua-
drado». 
Al comentar peritos muy competentes el enorme 
espesor que esta presa tiene en relación con su altu-
ra y con su longitud, han opinado que su autor tuvo 
indudablemente la acertada previsión de contar con 
el natural y forzoso colmataje, esperando que an-
dando los años habría necesidad de estudiar el recre-
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cimiento de la misma para compensar la disminu-
ción sufrida. 
El tiempo y la realidad han venido á confirmar-
lo así. 
Se construyó con fondos de la Sisa Real, que se 
impusieron á la ciudad y el Clero de aquella época, 
comprendiendo los muchos beneficios que había cíe 
reportar, solicitó del Papa Gregorio XÍII el indulto 
necesario para que fueran incluidos en dicho im-
puesto, ya que nadie podía gravar sus rentas sin in-
currir en pena de excomunión. (1) 
Concedida la necesaria licencia, contribuyó el 
Clero con la respetable suma de 5.000 escudos, reco-
nocidos en Julio de 1687. 
El Ayuntamiento de Huesca, en 1724, acordó ele-
var la presa para aumentar el embalse, pero lo veri-
ficó en tan malas condiciones que en 1729 tuvo que 
demoler la obra por su ruinoso estado. 
En 1765 se observó que cuando el Pantano se ha-
llaba lleno se rezumaba por la presa, y en 15 de Ju-
nio del mismo año nombró á los peritos Joseph Sa-
quero y Gabriel Rubio para que indicasen la obra 
que fuera conveniente realizar, y propusieron se ex-
(1) Cuando en 1702 se recaudaban fondos, la ciudad pidió consen-
timiento á los PP. Capuchinos para imponerles la Sisa, y contestaron 
con el informe siguiente: 
«Vista la propuesta que hace la Ciudad de la sissa por la suma de 
20.000 reales, para concluir el Pantano, para lo qual se pide nuebo con-
sentimiento al Estado Eclesiástico Secular y Religioso por lo que nos 
toca á los Capuchinos, digo, que por nuestra Profesión y Estado no so-
mos Capaces de prestar consentimiento por envolver acción civií y do-
minio en la demostración de Contrato político. Y por la misma razón 
tampoco podemos disentir. Mas respondo empero en lo que puedo, que 
es decir que la tal Fábrica del Pantano es útilísima á la República y bien 
común para todos los Habitantes de esta ciudad y aun necessarísima 
por la Penuria que padece de Agua. Esto mismo fué io que se respondió 
quando se pidió lo mismo para la Sissa que se à concluido y no pode-
mos decir otra cosa ni más en esta materia. De los Capuchinos de Hues' 
ca. Abril 6 de 1702.» 
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trajera piedra de la cantera llamada el Petral para su 
recomposición, sujetándolo todo con un «vetún com-
puesto" de aceite, cal, texa molida, escoria de hierro 
y estopa picada», calculando su coste en unas seis 
mil libras jaquesas y añadían que «sin este reparo se 
puede esperar una grande ruina». 
En 1775, para atender más directamente á las ne-
cesidades del Pantano, se creó la famosa Junta de 
Aguas, censurada anteriormente, que viene desde 
entonces rigiéndolo, y si bien durante largos tiem-
pos prestó al mismo excelentes servicios, su funcio-
namiento ha sido muy irregular, principalmente en 
los últimos años. 
Buena prueba de ello es que la Cámara de la Pro-
piedad, que diversas veces se ha preocupado con in-
terés de estos asuntos, decía en su Boletín número 3 
que «por la lectura de las Ordinaciones quedarán 
asombrados los propietarios de la forma despectiva 
en que quedan incumplidos los artículos que tratan 
de la elección del Procurador general y de la selec-
ción de los regantes que han de designar á los que 
han de constituir la Junta directiva. 
Y si esto ocurre en cuanto á la elección y renova-
ción anual de cargos, puede asegurarse que lo mismo 
ocurrirá con todas las prescripciones del Reglamen-
to y, por tanto, no existe la Junta directiva que le-
galmente represente, rija y administre los intereses 
de los regantes». 
E l iotento de l impia (1) tampoco es moderno. 
0) Mucho se ha exagerado acerca de las dificultades que entraña 
la.»mpla de los Pantanos. Para ello recomendamos la obra «aprovecha 
¡pento de las aguas españolas» del Sr. González Quijano. «No hay, se 
üíCe' ningún procedimiento de limpias que sea eficaz. Es, sin duda, ge-
neralizar demasiado. La gravedad aparecerá sólo en determinadas cuen 
pues existe de 1818 un luminoso informe propo-
niendo los medios necesarios y gravando para ello, 
no sólo las tierras que habían de resultar beneficia-
das, sino estableciendo un equitativo impuesto entre 
todos los artículos que se vendían en la ciudad. 
Después, en 1816, se redactó un Catastro tan com-
pleto, que no solo se especifica el nombre del propie-
tario y el cahizamiento de las fincas, su clasificación, 
etcétera, sino hasta la cuota que cada propietario 
debía satisfacer. Consérvase manuscrito en el Ayun-
tamiento y es indudablemente el que luego, en 1831, 
sirvió de base para el que conocemos. 
En él, clasifícanse las tierras en campos, huertas, 
viñas y olivares; expresa todas las fincas de cada uno 
de los distintos términos con el nombre del propie-
tario y aunque no especifica los linderos de las mis-
mas, como en el Catastro de la Ribera del Flumen, 
es más completo que éste; detalla los ramales ó hi-
juelas por donde cada finca toma el agua, el orden 
de riego ó boquera, su cahizamiento, clase, et-
cétera, siendo lástima se conserven tan poquísimos 
ejemplares y más lástima aun el que la Junta de 
Aguas no se haya preocupado en tanto tiempo de 
redactar otro consignando los nombres de los actua-
les propietarios y variando la clasificación, ya que, 
efecto de las grandes extensiones de soto que se han 
ido roturando, riegan hoy con aguas del Pantano 
muchas tierras que en su Catastro no figuran. 
Los distintos t é rminos que riegan con estas 
aguas, son los siguientes: 
cas donde los fenómenos de erosión alcanzan importancia extraordina 
ria y los acarreos de los ríos son considerables. 
...Así se comprende que, empleando procedimientos de limpia aun-
que de resultados incompletos; se hayan podido conservar hasta nues; 
tros días y presten todavía útiles servicios ciertos pequeños pantanos 




Domingo con un total en huertas de 412 fanegas y en campos 000 
Lunes y martes id. id. 953 id. y en id. 7.527 
La Reja id. id. 112 id. y en id. 000 
Almeriz id. id. 961 id. y en id. 1.387 
Algüerdia id. id. 1.614 id. y en id. 4.827 
El Forao id. id. 219 id. y en id. 000 
Coliñénigue id. Id. 1.108 id. y en id. 1.185 
El Aicoraz id. id. 000 id. y en id. 3.162 
Esílche id. id. 000 id. y en id. 2.0.80 
Que arrojan un total en huertas de. 5.379 Y en campos... 220.168 
El canon que cada finca satisface, está en relación 
con la respectiva clasificación que se le ha dado. 
Llénase el Pantano con las nieves y las lluvias 
invernales y está cerrado hasta que la necesidad 
obliga á la primera suelta que se ha venido verifi-
cando siempre en la noche del sábabo, para que el 
agua llegue á la salida del sol (1) del domingo y per-
manece abierto hasta el jueves á media noche, y la 
que, por efecto de la suelta llamada sogada sigue dis-
curriendo el viernes y el sábado, la utiliza el pueblo 
de Arascués en sus dos terceras partes, y la otra ter-
cera el término de Coliñénigue. 
El agua de los tres primeros días pertenece á los 
términos de sus respectivos nombres y una hijuela 
la deriva al término de La Reja que está ya dentro 
de Huesca, y otra la aprovecha el repetido Coliñéni-
gue en los días domingo á jueves, quedando así cu-
bierta su dotación de agua, que consiste en la deri-
vada por el ventanico de la caseta de Banastas (cuya 
llave ignoramos en virtud de qué derecho obra en 
poder de un vecino de dicho pueblo desde hace unos 
años) durante los cinco días mencionados (2). 
. (0 En la actualidad no llegan nunca las aguas antes de las diez de 
•a mañana, perdiéndose por lo tanto unas cinco horas de agua y de riego. 
(2) Es de ad/ertir que desde hace una década los vecinos de B a -
so : ^ 
La del miércoles, al del Almeriz, tomando el agua 
en la Cruz del Palmo y disfrutándola también El Fq. 
rao que la toma por el agujero de dicha Cruz, coala 
de los días anteriores pero por horas, siendo el úni-
co término del Pantano que emplea este sistema y 
satisfaciendo el canon como tierras de primera clase. 
La del jueves, va á regar La Algüerdia y la otra 
tercera parte de la sogada de que hemos hablado an-
teriormonte que deja libre Arascués, la disfruta el 
término de Goliñénigue en los días viernes y sábados 
completándose así la semana-entre todos los térmi-
nos fertilizados por este Pantano, pues el término del 
Alearas que riega con la Álberca de Loreto, recibe 
por boquera los lunes y martes el agua de aquél, to-
mándola en el agujero de Berríguez que estuvo en e 
campo denominado del Tercio; y las tierras de Esti 
che riegan con las aguas sobrantes ó escurriduras 
cuando le llegan. 
" Este término dé la Algüerdia toma el agua en las 
cuatro grandes pasaderas que existen entre el balsa 
del molino de Cortés y alborea del mismo nombre, 
dividiéndose en dos brazos con igual cantidad de 
agua cada uno; el alto, para la irrigación del término, 
y el bajo, para el molino, y teniendo en cuenta que 
estas pasaderas están equidistantes, para que la divi 
sión sea lo más exacta posible, se cierran dos de ellaí 
dejando abiertas las otras dos, pero de tal modo, que 
nunca estén juntas las unas ó las otras sino alternas, 
ó sea, primera y tercera abiertas y segunda y cuarta 
cerradas. 
nasíás van poniendo en riego extensiones de terreno cada día mayores, 
en perjuicio de los términos de Huesca y en mayor grado del de Coií-
ñénigue. 
Este y otros abusos nos permitiríamos hacer presentes al futuro Sin-
dicato por si desea corregirlos, ya que medios abundantes han de suP" 
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Existen además las tierras llamadas las tiras fran-
cas, de las que estás diseminadas algunas en la Al-
güerdia, otras en Coliáenigue y las restantes en Lu-
nes j Martes y son conocidas con tal nombre, porque 
sus primeros dueños supieron anticipar dinero para 
la construcción del Pantano y la ciudad en agradeci-
miento, les reservó el derecho de poder regar cuan-
do quieran, menos los días que lo verificara el térmi-
no á que corresponden, y aun para ello, previo per-
miso que les facilitaba la Junta de Aguas, solicitado 
coa veinticuatro horas de antelación, costumbre que 
lia desaparecido. 
Sus tierras no están clasificadas ni comprendidas 
en el Catastro. 
Con las aguas vivas que son las que nacen más 
abajo del Pantano y todas las que por cualquier con-
cepto van á parar al Isuela, riegan todos los términos 
y están comprendidas en los mismos derechos que 
las estancadas. 
En estos términos, el canon que cada uno de ellos 
paga por su derecho al riego, es el siguiente: 
Tierras de primera , . 1,25 pesetas la fanega 
Idem de segunda. . . 1,00 id. la id. 
Idem de tercera . . . 2,00 id. la cahizada. 
Todos los años, salen los prácticos y los arrenda-
tarios de las aguas á tasar la extensión de las tierras 
que hay de huebra para los efectos del pago del 
canon. 
Los riegos ele las tierras llamadas de La Closa, 
que son las comprendidas desde el puente de San 
Miguel, por la Misericordia, hasta Santo Domingo, 
pagan doble canon. 
Siempre que se acuerda que el agua vaya por bo-
quera, que generalmente es en los meses de Marzo, 
Abril y Mayo, se ha usado desde tiempo inmemorial 
la costumbre de colocar en el ángulo de uno de los 
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balcones de las Casas Consistoriales, una banderita 
de tiras azules sobre fondo blanco, para que llegue 
á conocimiento de todos los regantes cuyo significa-
do les es bien familiar. 
En los años 1876 y 1877 la citada Junta, de acuer-
do con el Ayuntamiento, se propuso estudiar el mo-
do de aumentar la capacidad del vaso por ser insufi-
ciente para la extensa zona regable, pensando en el 
recrecimiento de la presa, propósitos que no llega-
ron á cristalizar. 
En el centro y parte superior del muro, muestra 
una lápida de marmol la siguiente inscripción: «Año 
1833: Reinando el señor D. Fernando VII: siendo su 
Capitán General en este Reino el Excmo. Sr. Conde 
de Ezpeleta: Regente de su Real Audiencia D. Diego 
Martín de Villodres; Intendente D. Santiago Ascaci-
bar, y Gobernador Militar y Político de Huesca y su 
partido el Coronel D. José Espinosa de los Monte-
ros; se reedificó por tercera vez esta pared, cuya cara 
inferior se había desplomado en el 1830; se hizo por 
contrata en 113.000 reales, que pagaron los (el resto 
de la inscripción está ilegible). 
Ahora bien: en uno de los artículos que sobre rie-
gos escribimos hace tiempo, decíamos refiriéndonos 
á este Pantano: 
¿Contiene agua suficiente para subvenir á las ne-
cesidades á que obedeció su acertadísima fundación? 
En general sí, á pesar de la enorme cantidad de 
limo que á su fondo han ido arrastrando los aluvio-
nes, efecto de la lastimosa despoblación forestal de 
sus laderas, accidente que ha producido el achica-
miento de su vaso en una proporción muy respetabe. 
En sus notables Ordinaciones, y en su Catastro 
todo se previene de un modo admirable. Clasifícanse 
las tierras en campo y huerta, dando á cada una el 




riego necesaria á sostener sus respectivas cosechas. 
Lo que sucede—y mucho de esto ocurre también en 
las Comunidades que no tienen hecho un buen Oa-
tag!r0_es que nuestros labradores, obligados por la 
elevación de los arriendos^ hostigados por las cre-
cientes necesidades de la vida, movidos por la noble 
ambición de arrancar á sus tierras el fruto á sus ru-
dos trabajos, obteniendo los mayores productos po-
sibles, convierten la mayor parte de los campos en 
huertas, dándoles indistinto cultivo; roturan sotos, 
cultivan alfalfa y remolacha en proporciones muy 
considerables que hace unos años no eran aquí cono-
cidas, y de ahí el que imperiosamente necesiten do-
ble y triple y aún mayor cantidad de agua que la 
realmente prescrita y prevista en un Catastro del año 
1831, y de ahí las zozobras y las inquietudes que al 
ánimo de nuestros hortelanos llevan los años de se-
quía, temores que irán en aumento si nuestra Virgen 
del Monte y nuestros Santos oscenses, y por añadidu-
ra labradores, no lo remedian enviándonos el benefi-
cio incomparable de la oportuna lluvia. 
En efecto: el año 1884 era calculada su capacidad 
en 1.180.000 metros cúbicos de agua para el riego de 
25.000 fanegas de tierra; la despoblación forestal de 
que más arriba nos lamentamos y el sedimento pro-
pio de las aguas, ha disminuido su cabida en propor-
ciones tan aterradoras, que lo han reducido á 900.000 
metros cúbicos; es decir, que contándose con menor 
cantidad de agua que al principio, se ha aumentado 
la zona regable por las razones expuestas y sus tie-
sas se dedican á un cultivo cada vez más intensivo, 
teniendo forzosamente que venir el consiguiente y 
natural desequilibrio. 
, Sin embargo, perdonemos los muchos yerros que 
a la sombra del venerable Pantano de Arguis se han 
inicio cometiendo ante la risueña perspectiva de 
que los trabajos de la digna Comisión, nombrada eu 
19 de Agosto de 1917 (1), que redactó los Estatutos 
de su futuro Sindicato, tocan ya á su fin, para poder 
entregar á loe labradores la administración de lo que 
por ser suyo les corresponde, sin tutelas ajenas de 
ninguna clase, ya que los últimos trámites del expe-
diente están á punto de hallarse terminados. 
El descrédito de las Comunidades de regantes ha 
coincidido con las modernas costumbres y necesida-
des bien sentidas, que ha recogido la Ley de Aguas, 
sustituyéndolas con los Sindicatos y Jurados de 
Riegos. 
Así lo entendió ya en 1875 el digno Alcalde de 
aquella época D. Juan Tello Abad, presidente de la 
Junta de Aguas, que con un sentido altamente prác-
tico decía «que la base de toda mejora del Pantano 
era sacar de manos extrañas la administración de los 
riegos, gobernándolos los propios interesados». 
Y continúa el citado Boletín de la Cámara expre-
sándose del modo siguiente: «Asi lo comprendió el 
Ayuntamiento de Huesca y su digno Alcalde el señor 
Batalla, quien en 23 de Febrero de 1890 renunciaron 
y cedieron la representación que les confería el ar-
tículo 5.° de las Ordinaciones en favor de la Comu-
nidad para que se constituyera en Sindicato. Y, al 
efecto, la Junta general de regantes celebrada en 20 
de Marzo de 1900. aceptó la cesión de los derechos 
en el régimen y administración de las aguas, que-
dando conclusa y terminada la intervención munici-
pal en esta cuestión acuática. 
(1) Fueron designados en sesión de dicha fecha, celebrada en las 
Casas Consistoriales, ios señores siguientes: D. Vicente Susín Tellô  aon 
Antonio Marcel !án Carao, D.Juan Tello Pardo, D. Antonio O tal 
D. Maiiano Benedé, D. Blas Bitrián Nasarre y D. Antonio López Bog. 
Y corno asesores los distinguidos letrados del Colegio de Huesca uo: 
Manuel Batalla Béseos y D.José María Alvarez Cavero. 
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pero... se nombró una Comisión encargada de 
formular las ordenanzas de riegos, respetando, como 
]a misma Ley de Aguas encarga, los derechos con-
suetudinarios, usos y costumbres establecidas. Y de 
esta Comisión han muerto algunos, y los vivos nó se. 
acuerdan ó no quieren acordarse del cumplimiento 
de este encargo. Después de todo, asegurados y res-
petados los citados derechos, toda la legislación mo-
delada y aplicada está comprendida en la Real orden 
de 25 de Junio- de 1884, y la tarea de formular unas 
Ordenanzas es cosa relativamente fácil. 
Y estas Ordenanzas, si no se confeccionan pron-
to, muy pronto,-por los encargados, se recurrirá á 
otro" procedimiento ejecutivo que termine con esa 
martingala moratoria. 
La Cámara de la Propiedad, encargada por su.Re-
glamento de promover la constitución de los.. Sindi-
catos de riegos, no puede consentir que por esa re-
sistencia pasiva se malogre" esta reforma administra-
tiva que ha de transformar y perfeccionar el régimen 
de los riegos del Pantano. 
Y á propósito: recordarán los señores Mairal y 
Batalla que hace algunos años nos informaron en se-
sión pública celebrada en la Gasa de la Ciudad del 
estado de conservación del Pantano; ei presupuesto 
para su consolidación y recrecimiento y la probabi-
lidad, y hoy realidad, de la construcción de la segun-
da sección de la carretera de Huesca á Arguis. Este 
feliz acontecimiento de la carretera en construcción 
lleva aparejada, según se acordó en aquella sesión, 
la constitución deí Sindicato de Riegos, cuya insti-
«jcion está llamada á prestar muy interesantes ser-
vlcios el día en que la concesión de las obras para el 
recrecimiento del Pantano sea un hecho. Es asunto 
p ĝ an interés para propietarios y colonos y para 
a vida y mayor prosperidad de Huesca y esperamos 
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que no ha de faltarnos el valioso concurso que 
pedimos». 
Así se expresaba la Cámara de la Propiedad en 
Marzo de 1917. 
Hoy, por fortuna, repetimos que las Ordenanzas 
y Estatutos del Sindicato van á estar muy en. breve 
puestos en vigor. 
Acierto les deseamos en la elección de los indivi-
duos que han de componer su Sindicato, que deben 
ser personas de probadísimo cariño á las viejas co-
sas oscenses y de no menor interés por las cuestio-
nes agrarias. 
La construcción del segundo trozo de la hermosa 
carretera Huesca-Sabiñánigo—base esencial para el 
ansiado recrecimiento de la presa—está ya muy ade-
lantada y recomendamos vivamente su visita á los 
que no la conozcan, seguros de que la excelente im-
presión que de ella han de sacar, juntamente con lo 
pintoresco y accidentado del terreno, ha de indem-
nizarles sobradamente las molestias que la pequeña 
excursión pueda proporcionarles (1), pues el camino 
desde Nueno no puede ser más sugestivo; va subien-
do en duras cuestas, trepando sobre floridos y eleva-
dos cerros que se recortan sobre el horizonte, y 
cuando se ha ganado el primer repecho la vista 
dilata contemplando al Norte la gran cadena de mon-
tañas; sígnese faldeando lomas y más lomas, y á 
nuestros pies brota riquísimo caudal de agua crista-
lina, originando la fuente silla que por contraposi-
ción distinguen los naturales con el nombre de 
Fuenturbia. 
Continúa el agreste sendero y se desciende rápi-
damente hasta llegar á la Peña del Rey. El sitio no 
(1) Véanse nuestros artículos publicados en E l Diario de Huesca 
desde 16 de Agosto de 1917 y siguientes. 
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puede ser más agradable, y á él concurren las cor-
poraciones oficiales de Argüís y Nueno cuando han 
de tratar asuntos de interés para ambos pueblos; el 
murmullo del Isuela, que sé desliza bajo las plantas 
del viajero, acaricia el oído; las mil florecillas que 
brotan por doquier aroman el ambiente y al mismo 
tiempo que la angostura por donde va el camino se 
estrecha, emergen de la masa general imponentes 
peñones que en su prodigioso equilibrio parecen 
amenazar constantemente al distraído excursionista. 
Pásase por ante un primitivo molino harinero con 
techumbre de irregulares pizarras é inmediatamen-
te sorprende la vista de un precioso puente de una 
sola arcada, uno de cuyos extremos no necesita pi-
lastra ó estribo, por descansar sobre la roca opues-
ta; el ojo y las paredes del puente están materialmen-
te tapizadas, interior y exteriormente por centena» 
ría y frondosa hiedra, que adhiriéndose por entre 
los intersticios de las piedras ha llegado á cubrir toda 
la obra dándole un aspecto por demás pintoresco y lia» 
mativo, digno de ser recogido por la paleta del artista. 
Poco trecho más adelante, comienza lo más agres-
te y escabroso del camino en el peligroso punto de-
nominado El Escalar; para ganar la pronunciada pen-
diente se han practicado en la roca viva amplios y 
continuados escalones sobre los cuales tienen con 
frecuencia que tender sus ropas y mantas los natu-
rales de Arguis, cuando en los helados días del in-
vierno caminan con sus caballerías, para que éstas 
pasen sobre aquéllas, evitándose así el peligro de ro-
dar por el abismo. 
Pocos pasos más, las lomas van repartiéndose 
como en estudiado círculo, formando un poético 
marco de verdura al tranquilo espejo del viejo Pan-
kmo, que se halla á 980 metros sobre el nivel del 
màr. Así, pues, en el corto trayecto de cinco kilóme-
tros que le separa de Nueno, con una altitud de 775 
metros, tiene que vencerse una pendiente de 205 me-
tros, y todo ello lo va salvando de un modo admira-
ble la nueva carretera, con sus nueve túneles, de los 
que cuando escribimos estas líneas ya van cinco per-
forados, debido todo á la inteligente dirección del 
entusiasta ingeniero oséense D. Joaquín Cajal. 
El atrevido y bien dirigido trazado de esta carre-
tera sorteando mil dificultades, lo agreste y pinto-
resco del terreno y los kilómetros en que abrevia la 
distancia que hoy nos separa de la Estación férrea 
de Sabiñánigo y que nos ha de poner en rápida co-
municación con la alta montaña, han de convertirla 
en una de las vías de más tránsito y más útiles que 
afluyen á la capital, en cuanto se logre su total ter-
minación, en la que tanto interés ha demostrado don 
Miguel Moya. 
Ya se ve, pues, cuán importante es la construc-
ción de la carretera y la constitución del Sindicato: 
la primera, prescindiendo de otras innumerables 
ventajas, para el fácil acceso al Pantano y cómodo 
acarreo de materiales, etc., y la segunda no tanto 
para que exista quien directa y debidamente admi-
nistre las aguas, como para que haya entidad cen 
personalidad suficiente y legalmente reconocida que 
gestione la oportuna tramitación del expediente de 
recrecimiento de da presa, con lo cual, y con ocupar-
se de realizar las obras indispensables en ambas Al-
boreas y arreglo de compuertas, alcantarillas, etcé-
tera, en las acequias de distribución, formación de 
un buen Catastro con planos y detenido estudio de 
una activa repoblación de las laderas que al Pantano 
afluyen, etc., ya tiene el futuro Sindicato labor bas-
tante intensa para demostrar su actividad, su celo y 
su entusiasmo por estas cuestiones, si es que quiere 
cumplir su cometido, como no dudamos. 
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Por lo que se deja anotado, la historia accidenta-
da y gloriosa de este notable Pantano, su respetable 
antigüedad, la merecida fama de que como obra hi-
dráulica admirable goza entre técnicos é inteligentes 
y los beneficios incalculables que con un gasto ver-
daderamente insignificante rinde á la ciudad, es bien 
digno de que se le atienda coa todo cariño y reparen 
los daños que la ingratitud, más que el tiempo, ha 
causado en su presa y en su maquinaria, ya que es 
el sostén en Huesca de centenares de familias de to-
das las clases sociales. 
¿No merece todo ello que en la presa conmemo-
rase una lápida el nombre respetable del insigne os-





Poco es lo que bien á pesar nuestro podemos de-
cir con respecto al proyecto existente del recreci-
miento de la presa de este notable Pantano. 
Sin embargo nos cabe al menos la alta satisfac-
ción de poder asegurar que el tal proyecto, según 
referencias autorizadísimas y muy valiosas, hace ho-
nor al mismo Pantano y á su autor el distinguido 
Ingeniero D. Manuel Lorenzo Pardo, quien con una 
visión exacta de los grandes beneficios que rendiría 
el mayor embalse, llevó á cabo un detenido estudio 
del recrecimiento, sabiendo cristalizar en su admira-
ble proyecto el anhelo de la Ciudad, que si fué de-
seado desde hace siglos, es cada vez una necesidad 
más sentida como saben todos perfectamente. 
El proyecto fué presentado por su autor en 9 de 
Noviembre de 1910, y la Jefatura, con su acostum-
brada diligencia, lo informó favorablemente en 5 de 
Diciembre siguiente, siendo por ñn aprobado por 
íteal orden de 3 de Junio de 1911 y disponiendo se 
realicen las obras por administración con arreglo al 
Presupuesto siguiente: 
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Presa. . . . . . . . . . . . . . 149.168,43 
Toma de aguas . . . . . . . . . . 13 906,74 
Desagüe de fondo . . . . . . . . . 19.091^5 
Compuertas y mecanismo del desagüe de 
fondo . . . 15.471,48 
Aliviadero de superficie . . . . . . . 21.840,26 
Compuerta vertedero y su mecanismo. . 4.726'oo 
Casa para el guarda y administración . . 8.513,17 
Silos y almacenes . . . . . . . . . . 3.500,00 
Cuadra y relevo de carros de transporte 4.000,00 
Talleres. 3.500,00 
Habilitación de caminos. . . . . . . 50.000,CO 
Conservación y limpieza durante el plazo 
de garantía . . . . . . . . . . 5.OOO.00 
del que desglosando algunas partidas que se realiza-
rían en otra forma, quedaba reducida la suma total 
á 236.826,02 pesetas, que como se ve es un presu-
puesto bien reducido, si se tienen en cuenta los be-
neficios enormes que está destinado á producir. 
Claro está que las cifras presupuestas hace nueve 
años, es posible que experimenten alguna variación 
por el aumento que han sufrido los jornales, precios 
de transportes, materiales, etc., pero de todos modos, 
aunque así fuera, la bien entendida holgura que con 
gran previsión supo consignar el autor, haría que la 
diferencia no fuera muy sensible, que nunca lo sería 
comparada con la utilidad de la empresa. 
Durante el período de información que reglamen-
tariamente quedó abierto, no se presentó reclama-
ción de ningún género, y únicamente el Ayuntamien-
to de Arguis compareció expresando el temor de que 
por llegar sus casas muy próximas al Pantano, con 
el aumento de embalse, pudiera originarse el palu-
dismo y que además se le ocupaban con la mayor 
extensión proyectada, las pocas tierras cultivables 
que hoy poseen sus vecinos. 
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Todas las entidades oficiales que tenían la misión 
de informar en este expediente, como son la Jefatu-
ra de Obras públicas, Consejo provincial de Agricul-
tura, etc., lo hicieron con rapidez y en sentido favo-
rable á la realización de la obra, estimando la Junta 
de Sanidad que no había peligro al temido paludis-
mo j el Gobierno civil expresó que la reclamación 
quedaba reducida á satisfacer el importe de las fincas 
que fuera preciso expropiar con motivo de la mayor 
ocupación de tierras. 
La Dirección general dispuso entre otras cosas 
que «no es posible proponer la aprobación definitiva 
del proyecto sin contar con los ofrecimientos de au-
xilio que exigen las disposiciones vigentes haciendo 
en ello referencia á la Ley de 7 de Julio de 1911, cuyo 
párrafo 2.° del artículo 4.° es lo más interesante á 
nuestro objeto, pues dice así: 
«Si se trata de ampliar ó mejorar regadíos exis-
tentes, los regantes y Comunidades de regantes le-
galmente constituidas deberán garantizar al Gobierno 
una aportación mínima durante la ejecución de las 
obras de un 20 por 100 al año, en un plazo máximo 
de veinte, contados á partir del año después de ter-
minarse la obra». 
Hemos subrayado las palabras «legalmente cons-
tituidas» para que resalte más la importancia enor-
me que tiene el que la Junta de Aguas del Pantano 
de Argüís se constituya en Sindicato, único modo de 
avalorar su^personalidad y de que goce de las pre-
eminencias que la ley concede. 
Y sigue la misma disposición diciendo: «Las Di-
putaciones provinciales y Ayuntamientos podrán con-
^ibuir á la ejecución de las obras concediendo sub-
venciones ó auxilios á los propietarios ó regantes y 
Comunidades de regantes». 
Conociendo por un lado las múltiples y perento-
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rias cargas que desde estos últimos años agobian á 
nuestras citadas Corporaciones, y al mismo tiempo 
la facultad potestativa que la Ley les concede al de-
eir ^podrán contribuir á la ejecución de las obras» 
no hay que esperar—y mucho nos alegraríamos equi-
vocarnos—que tales Corporaciones se hallen en dis-
posición de facilitar algún auxilio, que por otra par-
te habría de ser muy cuantioso para que repartido 
entre todos los regantes fuese sensible ó de algún 
alivio á sus bolsillos. 
Pero como la Ley no puede dejar estas obras tan 
importantes al acaso ó á la contingencia de si aque-
llas entidades tienen facilidad ó no de conceder para 
este objeto alguna subvención, expresa también «que 
en el caso de que dichos auxilios no se hiciesen efec-
tivos, no deberán (ios regantes) considerarse releva-
dos del cumplimiento de las obligaciones contraidas 
con eí Estado*. 
Así, pues, reconociendo que es asunto que atañe 
y mucho á toda la población, como el benefició di-
recto recae solamente sobre los usuarios de L 
aguas, éstos son lo.s llamados á realizar el sacrificio 
de adelantar al Estado los auxilios precisos, si sa-
crificio supone el anticipo de lo que ha de rendir tan 
pingüe interés, máxime tratándose de repartir una 
cantidad pequeña, como son unas 160 mil pesetas 
durante veinte anualidades, entre los varios miles de 
fanegas de tierra que comprende la zona regable. 
A fines de Octubre de 1913 celebróse en nuestro 
Ayuntamiento una numerosa Asamblea convocada 
por el señor Alcalde para tratar de la constitución del 
Sindicato, de la construcción de la carretera y de la 
aportación de auxilios para-poner en práctica la rea-
lización del proyecto de recrecimiento de la presa. 
En medio del mayor entusiasmo, hicieron uso de 
la palabra con su habitual elocuencia, los señora 
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don Manuel Batalla y D. Gaspar Mairal, como miem-
bros del Directorio liberal y patrocinadores de la 
idea; y los Sres. D. Manuel Millaruelo y D. Antonio 
Marcelláu, como extensos propietarios regantes y en-
tusiastas oscenses encariñados con el proyecto, pre-
sentaron atinadísimas observaciones encaminadas 
las de unos y otros á obtener el mayor éxito en el 
desarrollo del plan propuesto y tomándose por una-
nimidad los siguientes acuerdos: 
1. ° Se aprueba contribuir con los auxilios lega-
les que se precisan. 
2. ° Que el propietario que no se asocie, no ten-
drá derecho á los beneficios resultantes de las obras 
que se proyectan. 
3. ° Que se active el expediente de formación de 
Comunidad de regantes. 
L0 Que se imprima la memoria del proyecto re-
dactado por el Sr. Pardo y á continuación las Orde-
nanzas sobre el Pantano. 
Pero el tiempo fué pasando, el entusiasmo del 
momento extinguiendo y las cosas quedaron igual 
que estaban, y en el mes de Marzo de 1917, una Co-
misión de la Cámara de la Propiedad visitó á los Se-
ñores del Cacho, Batalla y Mairal para interesarles la 
ejecución de aquellos acuerdos y su apoyo para el 
futuro recrecimiento de la presa. 
«Dichos Señores oyeron y acogieron atentísimos 
la moción y desde luego ofrecieron su decidido con» 
curso, manifestando que precisamente por su solici-
tud, el Diputado á Cortes por Huesca, D. Miguel Mo-
ya había recabado del Gobierno de S. M. la inmediata 
construcción del segundo trozo de la carretera que se 
está ejecutando en la actualidad, que ha de dar acceso 
al actual Pantano, para cuyo recrecimiento era indis-
pensable: que una vez que la Cámara logre la cons-
titución del Sindicato, el Directorio promete su ayu-
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da para que se concedan los auxilios oficiales al fin 
que se persigue; la Comisión de esta Cámara salió 
satisfechísima de la buena acogida que se les dispen-
só, y acordó se haga constar en acta un expresivo 
voto de gracias á los Señores del Directorio líber al. > 
(Boletín de la Cámara de la Propiedad de 10 de Sep-
tiembre de 1917). 
Hoy el asunto de la carretera es ya una realidad, 
• en la que pone todo su celo su Ingeniero Director 
D. Joaquín Cajal; la constitución del Sindicato es casi 
un hecho, por no llamarle hecho definitivo; las aspi-
raciones' de los regantes son las mismas, acrecenta-
das por las necesidades que ha creado el tiempo 
transcurrido. Sólo quedan en pie las promesas de los 
propietarios regantes, cuyo cumplimiento á ellos les 
interesa, y ha de ser anterior á las ofertas de los se-
ñores del Directorio para poner á éstos en condi-
ciones de poder cumplir su promesa del «decidido 
concurso» y cuantas hicieron en la memorable Asam-
blea que hemos mencionado. 
Podemos asegurar que el entusiasmo impuesto 
por la necesidad queda latente, y así sucediéronse 
posteriormente reuniones y asambleas, y en Diciem-
bre de 1918 divulgó D. Jorge Cajal en una hojita vo-
lante la conveniencia que reportaría acabar de una 
vez con tan anormal estado de cosas que sólo perjui-
cios ocasiona y que tan fáciles son de evitar si la bue-
na voluntad impera. 
Como hemos dicho más atrás, calculóse en 1884 
la cabida del Pantano en 1.178.000 metros cúbicos; 
por las razones varias veces apuntadas, ha quedado 
reducida á 900.000 metros cúbicos. 
Con el recrecimiento de los cuatro metros proyec-
tados sobre la presa, se conseguiría una cabida de 
2.300,000 metros cúbicos, ganando por tanto millón J 
medio de metros sobre la capacidad actual, ó sea que 
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encerraría unas tres veces más cantidad de agua que 
ia que hoy puede embalsar. 
pueril sería pretender encarecer la conveniencia 
y utilidad de su pronta realización. 
Las obras se ejecutarían por el procedimiento de 
Levj, esto es, sin interrumpir por ello los riegos, que 
es lo esencial y de este modo no ocasionaría perjuicio 
alguno á los regantes, adaptándose en su construc-
ción á las modernas formas recomendadas por la 
práctica, quedando la actual presa como alojada en 
el interior de la nueva. 
Así, pues, no sorprenderá que abriguemos la ple-
na confianza de que los sueños y nobles ambiciones 
durante tantos años acariciados, se conviertan en 
pronta realidad contribuyendo á que nuestro querido 
Huesca resurja y llegue á un mañana brillante y es-
)lendoroso impulsado por la fuerza del progreso liá-
)ilmente dirigido por el tesón constante de sus hijos. 

La Magantlna y Cníanàrares 
Otra de las Comunidades que tienen á su cargo 
en Huesca Ja administración de las aguas de riego, 
es la que lleva el nombre de sus respectivas partidas 
de Magantina y Culandrares. 
Su zona regable es de corta extensión y sus tie-
rras fértilísimas; extiéndese la primera desde el puen-
te de San Miguel á ambos lados de la nueva carretera 
hasta la ermita de Santa Lucía por la derecha, donde 
existe el partidor y limitando hasta la carretera de 
Ápiés; corriéndose sus tierras por la izquierda hasta 
la canal de hierro que cruzando el barranco se en-
cuentra antes de llegar á las fuentes de Jara. 
Y la parte de Culandrares extiéndese desde el ca-
mino de Apiés hasta el de Fornillos, izquierda y de-
recha de nuestra destrozada Alameda, lindando al 
término de Reguerillo que no obstante su nombre 
sugestivo, pertenece ya al secano. 
Son aguas procedentes de las sobrantes del Pan-
tano acrecentadas con los ibones de Yéqueda y con 
las que deja libres el término del Cajicar así como con 
jos numerosos manantiales que vierten sus aguas al 
feuela, donde un azud de cantos rodados las hace 
variar de curso. Siguen su rumbo por la huerta de 
Marcelo y en el pintoresco sitio denominado «los Ar-
eabones» corta al abandonado camino de Yéqueda y 
a la nueva carretera. 
Allí consérvase una antigua obra de fábrica pro-
?egida por frondoso arbolado en la que por la parte 
inferior, bajo dos puentecilios superpuestos, corre el 
a^a de la Magantina y por la superior cruza por una 
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canal de piedra con la del Pantano que viene de re-
gar el término de Coliñénigue. 
Los herederos ó partícipes de este término rete-
nían las aguas que vienen á fertilizar las tierras de 
esta Comunidad y al defenderse ésta, pactaron con 
aquellos una Escritura de concordia testificada por 
el Notario D. Juan de Canales en 6 de Septiembre 
de 1838 comprometiéndose los de Coliñénigue á de-
jar pasar siempre y libremente dichas aguas. 
Es una Comunidad de la que poseemos pocos da-
tos pues el libro de Actas que conocemos comienza 
en 1812 y aunque en él se hace referencia al libro vie-
jo, ignoramos la suerte que éste haya podido correr. 
No solamente con el término de ColiñéDigue tuvo 
que defender tenazmente sus derechos, sino que en 
una época de escasez de aguas en que los del Alme-
riz que hoy riegan con el Pantano de Arguis no po-
dían salvar sus frutos, se opusieron á que los de la 
Magantina azutaran sus aguas, pues de ese modo 
marchando río abajo, iban á parar al puente de San 
Miguel que es donde la recogen para sus huertas; 
pero esta Comunidad se aprestó á defender perfecta-
mente sus intereses alegando y probando todos sus 
derechos y ganando por consiguiente en todas sus 
partes el pleito que en 1827 promovió con el Alme-
riz, desde cuya fecha viene quieta y pacíficamente 
disfrutando de toda la cantidad de agua que su azud 
y su canal pueden permitir. Para ello fueron nom-
brados los Doctores D. Alexo García y D. Tomás 
Satué. 
Siempre ha celebrado sus sesiones en las Casas 
Consistoriales y en su libro de Actas encontramos 
también apellidos sumamente conocidos en Huesca, 
como los de Mata, Tello, Ventura, Escuer, Pedros, 
Pueyo, etc., que prestaron su concurso para el mejor 
régimen de estos riegos. 
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por el Lumen domus que hemos mencionado al 
hablar del riego de la huerta de los Capuchinos, sa-
bemos que en 1782 se construyó una canal de piedra, 
que suponemos debe ser la que después ha sido de 
madera y actualmente de hierro. 
Entonces para sufragarla, se practicó un reparto 
entre los regantes y al solicitar su parte correspon-
diente á los frailes Capuchinos, que ascendió á seis 
escudos, el Prelado que regla la Diócesis se opuso 
tenazmente á que éstos contribuyeran á las cargas 
déla Comunidad consiguiendo al propio tiempo es-
tar exentos en el pago del canon anual y logrando 
así un privilegio más, que la huerta del mismo nom-
bre perdió con el transcurso del tiempo. 
En 1836 se hizo un reparto para con su importe re-
forzar los estribos de piedra que sostienen la canal, 
habiéndose hecho posteriormente otras reparaciones. 
En 16 de Diciembre de 1860, D. Miguel Antonio 
Tello presentó la renuncia del cargo de Secretario y 
Depositario y entonces se designó á D. Mariano Ar-
misén que aceptó á condición de que se formasen 
Estatutos para el gobierno de las aguas, para lo cual 
se nombró una Comisión compuesta de D, Vicente 
Ventura, D. Luis Sanjuan, D. Antonio Vallés y don 
Mariano Armisén; pero ni conocemos tales Estatutos, 
ni creemos que los llegaran á redactar. 
Su régimen de riegos es único en Huesca y total-
mente distinto al de las otras Comunidades; en és-
tas, como hemos visto, ó ya el agua suelta, siendo 
^1 primero que la toma, ó se ordena vaya por bo-
quera en épocas de escasez, esto es, por riguroso tur-
ü0 que no puede alterarse en modo alguno y por 
Plazos generalmente de quince días, pasado el cual 
vuelven de nuevo las aguas á comenzar por los pre-
sos superiores, aunque su beneficio no haya llegado 
611 dicho plazo á los inferiores. 
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En la Magantina, en cambio, tanto en épocas de 
abundancia como en las que el extremado estiaje 
hace sentir sus efectos en la escasez de agua, los riê  
gos no sufren alteración alguna j todos ios regantes 
participan en igual grado de la cantidad de que se 
disponga, sin que sin necesidad de boquera haya 
prioridad para unos ó para otros, ya que desde tiem-
po inmemorial es el riego por horas fijas, teniendo 
cada ñuca asignadas las horas que proporcionaimen-
te á su extensión le corresponden cada día déla 
semana. 
Juzgamos ser éste quizá el procedimiento más jus-
to y equitativo, y prueba bien evidente de ello es que 
en este término no hemos oído lamentar nunca los 
conflictos propios de regantes, ya que cada uno cono-
ce perfectamente cuáles son sus días y horas de riego. 
Reparte sus aguas mediante tres brazales, en la 
forma siguiente: 
Los regantes del primer brazal desde los herede-
ros de Vallés de Oastilsabás hasta D. Isidro Orús, in-
clusive, lo verifican desde las doce de la noche del 
domingo hasta las diez de la noche del miércoles, en 
que pasa el agua al segundo brazal. 
Riegan, con éste, desde D, Mariano Sánchez Gas-
tón hasta D. Ignacio Ola ver, frente al puente de San 
Miguel, desde dicho último día y hora hasta las ocho 
de la mañana del viernes. 
Y con el tercer brazal, desde D.a Paulina Paraíso 
hasta D. Mariano Frías, desde las siete de la mañana 
del viernes hasta las doce de la noche del sábado; 
como las aguas de esta Comunidad se juntan en los 
sifones que hay antes de llegar á Santa Lucía los 
días viernes á las nueve de la noche, hasta los sába-
dos á las doce de la noche, con las aguas que de pr^ 
cedencia distinta viene disfrutando desde 1602 ^ 
huerta denominada de Capuchinos, que es privativa 
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exclusivamente de esta finca, los partícipes de la Co-
munidad comprendidos desde el sifón hasta el puen-
te de San Miguel, situados en el mismo lado que di-
cha huerta, se ven precisados á respetar la mitad de 
las aguas durante los días indicados. (Véase cuanto 
dècimes al hablar de la Torre de Capuchinos). 
Lástima grande es que en pleno corazón de tan 
fértil partida como es la Magantina, haya algunas 
fincas, siquiera éstas sean pocas, que son completa-
mente de secano, pues como no hay más horas en la 
semana de las que están repartidas, es imposible dar-
les riego sin menoscabo de los demás propietarios 
que vienen desde antiguos tiempos disfrutando los 
mismos derechos que hoy. De esperar es que tal de-
ficiencia venga pronto á ser remediada con la termi-
nación del Pantano de Santa María de Belsué, cuyas 
aguas deben fertilizar este término mejorándolo no-
tablemente. 
En todo el término municipal de Huesca, sabido 
es que la propiedad hállase sumamente dividida, pues 
son numerosísimas las fincas que se riegan en la Ri-
bera del Flumen; en mayor número aún las que se 
beneñoian con las aguas del Pantano y Albercas y 
para juzgar dentro de la reducida zona regable de la 
Magantina y Culandrares lo repartida que la propie-
dad se encuentra en pequeñas parcelas, expondremos 
el siguiente estado: 
Horas 
15 propietarios que disfrutan de una hora d 
tiay 15 ídem ídem de dos horas 
Jay 3 ídem ídem de tres horas 
py 5 ídem ídem de cuatro horas 
ây í ídem ídem de cinco horas 
Jay 2 ídem ídem de seis horas 
Jy 1 ídem íúem de once horas 
uay í ídem ídem de quince horas 
% 1 ídem ídem de cincuenta y una horas 51 
170 
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ó sean en total las 168 de que se compone la semana 
más 2 de la sogada al cambiar los brazales. 
El canon que cada regante satisface á la Oomuni-
dad no puede ser más insignificante, ya que aun 
cuando no es fijo, puesto que se halla sujeto á las 
fluctuaciones consiguientes, puede calcularse por 
término medio por todos los riegos del año, en 0,75 pe-
setas hora de agua, con cuyo pequeño importe se su-
fragan los gastos de limpia de acequias, renovación 
de compuertas, etc., etc. 
Actualmente, se halla tramitando el oportuno ex-
pediente para convertir la Comunidad en Sindicato 
con arreglo á las Leyes vigentes. 
Si como no dudamos llega á ser un hecho el re-
crecimiento de la presa del Pantano de Arguis, po-
dría ingresar en esta Comunidad y asegurar sus rie-
gos hoy deficientes y si á mayor abundamiento llega-
ra á regar, como así se espera, con el canal derecho 
del Pantano de Belsué, sus beneficios se extenderían á 
toda la Magantina, que por lo excelente y sano de 
sus frutos y la buena calidad de sus tierras, puede 
ventajosamente compararse con las más fértiles huer-
tas si asegurase mejor sus riegos. 
Tantolas aguas sobrantes de esta Comunidad como 
las de la huerta de Capuchinos, van á desembocar 
al Isuela donde se pierden sin provecho para nadie j 
en cambio si afluyeran á dicho río muy pocos metros 
más arriba de donde hoy lo verifican—cosa muy sen-
cilla y fácil.de lograr—podrían unirse con las que se 
azutan para el término del Almeriz. 
¿Por qué no se hace así, en lugar de consentir que 
se pierdan sin utilidad alguna? 
pantano de Santa Maria 
de Belstíé 
Y pasemos á hablar del Pantano de Santa María 
de Belsué, del que tantos beneficios se esperan hace 
años y que tan apasionados juicios ha motivado, prin-
cipalmente en estos últimos meses, exteriorizados ya 
en la Prensa, ya en distintas reuniones de regantes. 
El Pantano de Belsué tuvo desde sus comienzos 
la desgracia de inspirar recelos y desconfianzas tanto 
entre los técnicos como éntre la gente práctica en 
estas cuestiones: de ahí que no sea extraño haya 
experimentado las numerosas vicisitudes porque ha 
pasado desde sus primeros momentos y los distintos 
proyectos que han sufrido sus variados trazados; 
entre los técnicos, suscitáronse hace años diversas 
opiniones respecto á la mayor ó menor permeabili-
dad de sus tierras dada la constitución geológica de 
las laderas que le sirven de vaso: entre los prácticos, 
decíase que no contando con fuertes afluentes que 
depositaran allí sus aguas de un modo constante y 
fijo, quedaba el embalse del Pantano á merced ex-
clusiva de las avenidas producidas por tormentas, 
por fuertes lluvias ó por licuación de las nieves, ya 
pe constantemente—por respetar derechos anti-
guos—tenía que dar salida al mismo caudal de aguas 
eon que hoy riega el pueblo de Tierz mediante su 
ẑud sobre el Plumea y aguas más abajo las tierras 
la Ribera, mediante el suyo, no siendo por tanto 
^eü que se llene, sino es por las causas anterior-
ênte apuntadas. 
Este Pantano que toma el nombre del pueblecito 
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en cuyas inmediaciones se halla situado, está circun-
dado por las altas sierras del Aguila j de Sobardieila 
á 24 kilómetros de Huesca, j su proyecto fué aproba-
do por Real orden de 24 de Octubre de 1903. 
Según la exposición del Real decreto de 30 de 
Octubre del mismo año, su objeto «es asegurar me-
jorándolo, el riego de más de 5.000 hectáreas de te-
rreno y extender el regadío hasta 11.000 hectáreas 
en las numerosas poblaciones comprendidas entre 
Huesca y Almudévar por la margen derecha del río, 
alcanzando por la izquierda hasta Sariñena, teniendo 
en cuenta los auxilios que ofrecen los interesados y 
la indudable utilidad de una mejora que sobre ase-
gurar las cosechas de los terrenos que actualmente 
se riegan en aquella comarca, permitirá extender el 
bienestar y la riqueza á una zona más amplia que la 
actual». 
Las fotografías que se acompañan dan una idea 
aproximada de la importancia de la obra, con la dife-
rencia de que la presa está terminada en su totalidad: 
tiene ésta una altura de 43 metros sobre el lecho del 
río y de 50 sobre el punto más bajo de sus cimientos, 
con un espesor de 36'55 metros en el fondo y de 3 en 
la coronación y un desarrollo longitudinal de 126 
metros. 
La total fábrica de mampostería la componen 
57.000 metros cúbicos y la capacidad del vaso se 
halla calculada para trece millones de metros cúbicos. 
Inocente sería relatar la importancia enorme que 
este Pantano ha de llegar á tener, ya que sobrada-
mente está en la conciencia de todos. Pero á nuestro 
modesto entender no basta sólo con la inteligente 
dirección y afortunada construcción de un Pantano, 
por muy esmeradas que estas sean; hace falta impres-
cindible á nuestro juicio, lo más difícil y complicado 




que embalse, para que éstas vayan á fertilizar princi-
pal y precisamente aquellas tierras que o no podrían 
regarse de otro modo, ó tienen un riego actual muy 
eventual ó deficiente. 
Hoy este Pantano ha de regularizar enormemente 
el riego á un trozo feracísimo é importante como son 
las mil y pico de hectáreas que constituyen la her-
mosa Ribera del Flumen, de cuya Comunidad nos 
hemos ocupado al principio. 
El artículo 9.° del Real decreto antes citado, con-
signa entre otras bases las siguientes cuyo conoci-
miento creemos de utilidad. 
fl.a* El Sindicato tendrá obligación de dejar sa-
lir del Pantano una cantidad de agua igual á la que 
entre en el mismo, excepto cuando ésta sea superior 
á aquélla á que tienen derecho los aprovechamientos 
inferiores. 
2.a Se concede á la entidad á que pertenezca el 
Pantano, el derecho exclusivo al exceso de agua, que 
en un punto cualquiera del cauce exista sobre la que 
en este mismo punto discurriría sin el embalse.» 
Además con el canal de la derecha, ha de llevar 
sus aguas fertiiizadoras á términos y pueblos lejanos, 
y así, si no se ha variado el proyecto de trazado 
-que creemos ha sufrido varias modificaciones— 
quedará ti beneficiadas las fértiles tierras del secano 
de Huesca en sus partidas de Monzú, Alfalz y de San-
ta Lucía, parte del término de Coliñénigue, corrién-
dose después á los de Algüerdia y Miquera, monte de 
Juntas y pueblos de Banariés, Cuarto, Vicién, monte 
de San Juan, parte de Almudébar, etc., y por el ca-
ja! de la izquierda ha de llegar á Tierz, Bellestar, 
Monflorite, Pompenillo, Lascasas, los dos Alberos y 
Torres de Barbués, Barbués, Sangarrén, Tabernas, 
etcétera. 
Ahora bien: ¿podría reportar alguna ventaja prác-
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tica la elevación del citado canal de la derecha, para 
buscando mayor nivel, hacer más extensos sus bene-
ficios? 
Cuestión es esta muy difícil y delicada que ha 
suscitado apasionados juicios en estos últimos me-
ses, y que su minina delicadeza y la gran importan-
cia que encierra debe hacer que se estudie con toda 
sensatez y detenimiento por los beneficios que pue-
de ocasionar ó los perjuicios que puede irrogar. 
Nosotros, que entendemos que estos asuntos son 
mera y exclusivamente técnicos y que las personas 
técnicas con sus estudios é informes desapasionados 
son los únicos encargados de solucionar tan impor-
tante problema, nos abstenemos, por nuestro doble 
carácter de profanos y de parte directamente intere-
sada en el asunto, sea cualquiera la solución que se 
obtenga, de emitir nuestra modesta opinión, ya que 
por unos ú otros sería torcidamente interpretada, 
cuando el único móvil que nos guía es aportar nues-
tro clásico granito de arena en tema que bien resuel-
to puede contribuir grandemente al aumento, pros-
peridad y riqueza de nuestro suelo. 
Así, pues, por las razones apuntadas vamos á ser 
meros expositores de los argumentos que en pro y 
en contra de la elevación del canal derecho, hemos 
oído á sus numerosos detractores y á sus infinitos de-
fensores, sin dar ni á unos ni á otros la razón, ya que 
ésta ha de ser hija impuesta solamente por la realidad 
y por el detenido estudio, que es lo único que nos-
otros nos atrevemos á solicitar, y no por el deseo de 
unos ú otros partícipes, que hasta razonables y justos, 
pueden en algunos no ser lo suficiente imparciales. 
Aducen los partidarios de su elevación, que podría 
regarse mucha mayor extensión del término de Hues-
ca, que al disponer de mayor y más segura cantidad 
de la que hoy disfruta, principalmente en la parte de 
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Santa Lucía que tan escasa la tiene, beneficiaría por 
modo indirecto y grandemente al término del Alme-
riz, que acrecentaría éste el sujo.con la sobrante de 
aquélla. 
Regaríase también lo que hoy es de secano en su 
importante partida de Valdecambras, que se conver-
tiría en florido verjel y que está convertido á con-
tinuar de secano—si no se varía el trazado—por en-
contrarse hoy á más alto nivel, siguiendo después 
algunos terrenos de Yéqueda, Igriés, Chimillas, Ba-
nastás, etc., para pasar á los montes de Nisano, Ale-
rre, Figueruelas, Torresecas, etc. 
Y no es tan sólo esto, sino que estudiando la cues-
tión bajo otro aspecto diferente, si nuestros informes 
son ciertos, sucede que muchos de los términos y 
pueblos citados anteriormente, caen de lleno bajo 
los beneficios que han de proporcionar los Grandes 
Riegos del Alto Aragón. 
En efecto, de los veinte términos municipales, á 
los que creemos afecta el Pantano de Belsué (1) to-
dos ellos menos cuatro, que son los de Banariés, Be-
lillas, Molinos y Tierz, están á su vez comprendidos 
también en la zona de los Grandes Riegos y resulta-
rla por tanto que sus propietarios ó tendrán en su 
día duplicidad (2) de riegos, ú optarán como es ló-
gico por el más barato, dejando abandonado el cau-
dal que les proporcione Belsué, siendo entonces sen-
sible que ya no pueda utilizarse en fertilizar tierras, 
que no dispongan de otro riego. 
mente 
uesca, 
D (1) Por orden alfabético son: Albero Alto, Albero Bajo Al muí 
pnariés, Barbués, Bellestar, Búñales, Cuarte, Cailén, Grañén, H , 
Escasas, Molinos, Monflorite, Pompenillo, Sangarrén, Tabernas, Tierz, 
l0"es de Barbués y Vicién. 
. (2) Creemos que los Riegos del Alto Aragón, dan el agua solamente 
?.l0s pueblos y términos que no podrían regar de otro modo, con lo cual 
81 es cierto, ya no habría tal duplicidad. 
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Claro es que cuando se hizo ei estudio del traza-
do de estos canales, fué grandemente beneficioso 
proyectándose por donde se creía que la utilidad iba 
á ser mayor y estuviese más repartida, respetándose 
como era consiguiente el preferente derecho de las 
tierras de la Ribera; pero es que entonces, como es 
sabido, no se conocía el magno proyecto de los Gran-
des Riegos, que con tanta ilusión acariciara D. Ma-
nuel Gamo, gran vidente de la radicalísima transfor-
mación que esta zona ha de sufrir, de cuya defensa 
infatigable apóstol fué nuestro popular Senador é 
hijo de Huesca D. Máximo Escuer, hábilmente se-
cundado por otros hijos del país, proyecto que ya 
está en vías de realización y que quizá haga modifi-
car aquéllos para que con una inteligente y desapa-
sionada combinación de sus beneficios, conviertan 
nuestra bien amada región en un emporio de pros-
peridad y riqueza, que es lo que deseamos. 
Con la modificación de la variante, y á cambio de 
que disfruten de un sólo riego los pueblos compren-
didos en ambas zonas, se beneficiarían los que no 
están incluidos en ninguna, como son los de Alerre, 
Banastás, Esquedas, Chimillas, Huerrios, Igriés, Qui-
cena, Yéqueda, Castillos.tan importantes como los 
de Castejón, Anzano, O tu ra, Orús, Figueruelas, etcé-
tera, sin contar con los términos que más lo necesi-
tan de Huesca y que son de feracísimas tierras. 
Tales y otros son los argumentos principales que 
invocan los defensores de la elevación del Canal de 
la derecha, y que por cierto juzgamos ser bien va-
liosos. 
Digamos ahora también los razonamientos con 
que á ello se oponen los que sostienen que aún va 
demasiado elevado, no siendo menos convincentes y 
demostrando con ello cuanto decíamos al principio: 
esto es, que es un problema sobradamente complejo, 
lïililillIïlS? 
l i i f l ü 
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difícil y delicado, en el que únicamente las personas 
únicas, sin interés directo alguno, pueden tras muy 
concienzudo estudio decir su última palabra, que es 
¡a que habrá de ac-atarse. 
íavocan en primer término que el elevar el canal, 
implica mayor dominio de nivel y por consiguiente 
aumento ó ampliación de la actual zona regable,' y 
no habiendo hoy ni agua suficiente para los riegos 
intensivos por ser sobradamente extensa la zona de-
marcada, coa menos agua se contará si esa zona se 
amplía por efecto de la variante, ya que hoy lo que 
sobra es tierra y lo que falta es agua. 
Que si en efecto es cierto que muchos de sus tér-
minos se hallan comprendidos en la zona de los 
Grandes Riegos, la misma magnitud de esta empre-
sa y la lentitud con que el Estado concede los millo • 
necesarios para darle gran impulso, hace que 
beneficios no se vislumbren tan rápidamente 
como fuera de desear, siendo en cambio ios de Bel-
una realidad poco menos que tangible, para cuyo 
ogro satisficieron ya sus respectivas cuotas de auxi-
io casi todos los propietarios y pueblos interesados, 
creándose con ello un derecho adquirido que no pue-
den alegar los defensores de la elevación, puesto que 
no se les solicitó anticipo de auxilio alguno. 
Que en caso de llegar á esa problemática duplici-
dad de riegos, no habría ni con mucho, elección por 
"1 de los Grandes Riegos ni por el de Beisué, ya que 
Ruellos y éste son destinados á cereales, y al contar 
eon ios dos riegos se complementarían los beneficios, 
3ues podrían dedicarse las tierras á un cultivo inten-
sivo de hortalizas, forrajes, remolacha, etc., que es lo 
ê con las muchas industrias derivadas que de ello 
Puede originarse, constituiría la verdadera y legíti-
^ riqueza agrícola de la comarca, equivaliendo otra 
" á malograr el futuro desenvolvimiento de Hues-
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ca. No habría quien renunciase un riego, optando 
por otro. 
Dicen además que á petición de los regantes de 
Huesca, se elevó ya la traza del canal de como estu-
vo en el primitivo proyecto, y si no se obra con la 
debida mesura, tanto se elevaría la acequia ó canal, 
que se crearía una zona extensa de riego que absor-
bería el caudal del Pantano con perjuicio de los mis-
mos regantes de Huesca y de los inferiores que pres-
taron su cooperación llevando ya satisfechas más ele 
las tres cuartas partes de su compromiso. 
Fúndanse para ello además, en la base 5.a del Real 
decreto que dice: «Se establecerá el derecho prefe-
rente á las aguas del Pantano á favor de las entida-
des ó particulares que hubiesen contribuido á auxi-
liar su realización*. 
No obstante, sin modificar esencialmente el pro-
yecto, se podrían tomar acequias allí donde resulten 
saltos de agua, para aumentar el riego de alguna 
zona. 
Por lo que sucintamente queda expuesto, se com-
prenderá la razón sobrada que teníamos al afirmar 
anteriormente que era un litigio—si merece este 
nombre—tan complejo como delicado, en el que am-
bas partes exponen sus aspiraciones con argumen-
tos al parecer valiosos y en el que sólo las personas 
técnicas podrían sin prejuicio alguno dilucidar el 
asunto. 
Pero tengamos confianza, ya que ésta se halla 
totalmente depositada en su" Ingeniero Director se-
ñor Larrañeta, que con su habitual habilidad sabrá 
resolver la cuestión, en la que ya indicábamos nos 
veda opinar nuestra índole de interesados. 
1 
legos deí Alt© Aragón 
Páginas más atrás, hemos mencionado incidental-
mente el proyecto—en vías de ejecución—de los 
rrande Riegos con que vulgarmente se denomina al 
le los Riegos del Alto Aragón, obra hidráulica la más 
importante tanto por el caudal de aguas de que ha 
de disponer, como por la considerable extensión de 
tierras á que ha de llevar sus beneficios, salvando 
de la ruina y la miseria á numerosos pueblos que 
han de sufrir una transformación enorme y conte-
niendo á la vez la emigración por el aumento de bra-
ceros que aquellos sedientos campos han de emplear 
para la necesaria preparación de sus tierras y cam-
bio consiguiente de cultivos. 
Son obras de tal transcendencia, que además de 
la necesaria dirección técnica encargada á D. Seve-
rino Bello, cuyo nombre va unido á las obras hidráu-
licas más importantes de la provincia, se creó con 
independencia una Junta social que tiene una eleva-
dísima misión que cumplir, integrada hoy por ilus-
tres personalidades que seguramente han de saberle 
dar el impulso é incremento necesarios á obras de 
tal índole. 
Poco es lo que podemos decir en relación con el 
término' municipal de Huesca, al que de todos modos 
no puede afectar en gran cosa, salvo las variantes 
frecuentes que por mil circunstancias sufren los 
proyectos de riegos. 
Además como hoy no pasa de ser proyecto, es 
aventurado concretar ni partida de nuestros términos, 
ni extensión de las mismas, siendo prematuras cuan-
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tas suposiciones queramos adelantar sobre este pun-
to. Ahora bien, como el hablar aquí de riegos y no 
citar los del Alto Aragón, supondría una omisión ca-
pitalísima, daremos en relación con nuestro trabajo, 
os escasísimos datos que nos es permitido. 
Según el proyecto que presentó el Sr. Romañá, el 
Canal del Cinca en su kilómetro 110 á partir del Pan-
tano de Mediano, atravesaba el término municipal 
de Huesca cruzando las carreteras de Huesca á Ro-
bres, de Huesca á Grañén y de Huesca á Zaragoza, 
á unos cinco kilómetros de la ciudad. 
La traza pasaba por las inmediaciones de Albero 
Alto, Monflorite, La Granja, Pompeniilo, la Torre de 
la Colasa, finca de Estiche y Castillo bajo de San 
Juan. Es de advertir que no se comprende en la "zona 
de Riegos del Alto Aragón los terrenos regables con 
otros recursos hidráulicos. 
Otros riegos 
Otros riegos hay, que si bien son de mochísima 
menor importancia que los enumerados, vienen sin 
embargo á completar perfectamente su eficacia y á 
facilitar la irrigación de las tierras que su situación 
y el caudal de aguas permiten, que no dejan algunas 
de ser abundantes y sobre todo continuas. 
Sabido es que antes de la traída' de las aguas po-
tables de San Julián de Banzo á la ciudad, ésta se 
abastecía para todas sus necesidades con el agua abun-
dante que brota en las próximas fuentes llamadas 
del Angel y del Ibón, por las que nuestros padres 
sentían gran predilección, siendo aún algunas familias 
antiguas las que en verano se surten de dichas aguas. 
Hoy tan á penas se emplean para usos domésti-
cos, pero en cambio rinden excelentes servicios para 
el riego de feracísimas tierras que las utilizan con 
inmejorable resultado, sobre todo en los años en que 
por su escasez no son suficientes las contenidas en 
el Pantano. 
Es decir, que con ellas se benefician tierras que 
ja disponen de riego, pero que lo complementan 
ffiuy útilmente hasta el extremo de no ser la vez pri-
mera que han decidido el éxito de las cosechas. 
Hay además de las fuentes que acabamos de indi-
par, otros ibones y manantiales de mayor ó menor 
importancia diseminados por el monte de Huesca y 
ûe son bien conocidos por los cazadores y cuantos 
PQr deber ó afición, ó por un concepto ú otro, fre-
centamos el campo. 
86 
Digamos cuatro palabras acerca de cada uno de los 
que la memoria nos haga presentes en este momento 
La fuente del Angel, que arroja abundante caudal 
de agua fresca y cristalina, fué construida en 1562 
según reza la fecha esculpida juntamente con el es-
cudo antiguo de la ciudad: "sus aguas se recogen para 
el riego en la hondura que forma el término de la 
Angáscara y va fertilizando las tierras de esta parti-
da, en una extensión de unas trescientas fanegas, 
para después, en unión de las del Ibón que es tam-
bién otra fuente de igual época y estilo que la ante-
rior, pasar al término de Cuadrillos para la irrigación 
de doble extensión de tierras. 
La fuente de la Angáscara, cuyas aguas se unen 
con las citadas anteriormente, y con las numerosas 
que brotan en el mismo término, facilita el riego de 
las partidas indicadas y cuando en ellas no las em-
plean, llegan incluso al término del Alcoraz. 
La Alherca de Chirín. Hace una porción de años, 
en el comienzo del término de Cierzos Altos, existían 
frondosas arboledas: el dueño de uno de estos sotos 
lo roturó para dedicar sus tierras al cultivo y disfru-
taba del riego sobrante del que Quiceria dió á los 
Cierzos Altos, mediante una canal que cruzaba el ba-
rranco de la Alfántega; pero como este riego era in-
suficiente para las necesidades de una extensión 
aproximada de unas ciento veinte fanegas, ideó la 
construcción en sitio apropiado, de dos balsas -ó es-
tanques gemelos para retener las aguas, que dieron 
excelente resultado, y cuyos beneficios han mermado 
mucho por el abandono en que aquéllas se encuen-
tran. Se azutaban aguas abájo del puente de la carre-
ra de Barbastro sobre el Isuela y se recogían las 
del río y las que á él vertía en tiempo de lluvias el 
barranco que cruza la Alameda, denominado del 
Diablo. 
. 
los Ibones de Miquera. Es riego mucho más im-
portante que ios anteriores, tanto por el caudal de 
sus aguas que no se han visto agotadas, como por la 
extensión de tierras que abarca. 
' Kg tiene constituida comunidad alguna, ni cuenta 
por tanto con Ordenanzas de. ninguna clase, rigién-
dose tan sólo por la fuerza de la costumbre. 
Brotan estos Ibones en las inmediaciones del ve-
aerado Santuario de Nuestra Señora de Cillas j van 
bajando por la acequia de Huerrios, hasta la vía fé-
rrea de Ganfranc, abarcando los términos munici-
pales de Huerrios, Banariés, Cuarta y Huesca, ferti-
lizando grandes extensiones de terreno. Cada una de 
las fincas limpia anualmente las acequias de su con-
frontada y desde tiempo inmemorial se reparten sus 
beneficios en semanas alternadas: una para Huesca 
j otra para los pueblos citados. 
En los años en que las aguas de la ciudad son es-
casas, se han llevado las de estos ibones al término 
ie la Algüerdia y hasta la Torre de Felipón, en las 
inmediaciones de San Jorge. 
Son aguas que es lástima no se hallen mejor aten-
didas, por los incalculables y buenos servicios .que 
prestarían y los beneficios que podrían reportar y 
aseguran los prácticos que si los ibones se limpiaran 
debidamente, arrojarían mucho mayor caudal del que 
poy proporcionan. 
' Es curioso por demás conocer la accidentada his-
toria y numerosas vicisitudes porque desde tiempos 
% remotos ha ido pasando el término dé Miquera. 
Nosotros, por no darle excesiva extensión á estas 
Artillas, y porque su relato detallado cae ya bajo la 
esfera de acción de otra clase de estudios ajenos á 
teatro propósito, nos limitaremos á dar breves y 
tensadas noticias. 
El término de Miquera fué antiguamente pose-
sión de las monjas del histórico Monasterio de Sige-
na, pues la priora D.a Teresa de Urrea, para aumen-
tar las rentas del convento, lo adquirió el año 1260 
en la cantidad de mil maravedís aifonsinos y le die-
ron á censo j treudo perpetuo á varios vecinos de 
Huesca, con la casa, torre y aguas pertenecientes 
por precio de 35 escudos anuales que le habían de sa-
tisfacer el día de la Virgen de Agosto. 
En 1303, les pareció á los que lo usufructuaban, 
que pagaban un precio excesivo y fué rebajada á la 
cantidad de 30 escudos, que mediante capitulación 
fué nuevamente rebajada el año 1480 á 25 escudos en 
atención á que cuando fijaron el precio anterior, es-
taba el término muy bien poblado de extensos viñe-
dos y entonces no había más que diez viñas fructí-
feras. 
Pero llegó lo frecuente en estos casos y aparte de 
que el Convento percibía muy de tarde en tarde el 
importe de lo estipulado, se enteraron las monjas de 
que de los vecinos de Huesca habían fallecido unos, 
y otros realizado diversos traspasos, y llegaron á. un 
convenio en virtud del cual, hacían cesión de todo el 
término á cambio de 40.000 sueldos jaqueses de los 
que 20/000, habían de satisfacerse al firmar la escri-
tura arbitral y los otros 20.000, diez meses después, 
absolviéndoles de la obligación de pagar los treudos 
indicados y testificada la sentencia arbitral en 23.de 
•Junio de 1619 por Miguel Juan Montaner, Notario de 
Zaragoza ante.representantes del Capítulo de Sigena, 
y del término de Miquera de Huesca, con la cundí-
ción de que las monjas presentasen en tiempo opor-
tuno el correspondiente Breve y autorización del 
Pontífice. 
En otras consideraciones se extiende la minucio-
sa Escritura y prórroga de sentencia arbitral, que 
nosotros pasamos por alto. 
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esde entonces, las heredades que constituyen el 
i no son de dominio particular, con una exten-
de 945 fanegas repartidas entre 65 ñacas perte-
¿ecientes á 35 propietarios que disfrutan del agua 
ele la semana correspondiente á Huesca. 
En el año 1835, aún era menor el número de pro-
pietarios, pues solamente había quince, pero es por-
que entre ellos se contaba el Convento del Carmen, 
el de Santa Ciara y el Capítulo de San Lorenzo, que 
entre los cuales reunían, ya varias ñnoas. 
Es uno de los términos más merecedores de que 
se le preste mayor atención, en vez de tenerlo tan 
abandonado como hoy se encuentra. 
La Retuerta: Es otra partida del monte de Hues-
ea, en la que se cuentan tierras muy fértiles; las 
aguas coa que riega se azutan en el río Isuela, reco-
giéndose además las de la fuente de la Teja y otras 
varias que allí brotan, que si no dan un caudal muy 
considerable, tienen la ventaja de no haberse visto 
nunca secas y benefician una extensión aproximada 
de unas cienianegas de tierras, entre diez fincas que 
la componen, terminando en la Torre del Sevillano, 
hoy de D. Joaquín Lalaguna, y que por lo general 
producen muy buenas cosechas. 
Esta partida se encuentra al final del término de 
Lunes y Martes y del Almeriz, en cuya última finca 
se azutan las aguas que se recogen en el brazo lla-
mado «Los pedregales» correspondientes al término 
de la Almúnia de la Ribera del Flumen. 
El Reguero: También mucho más importante que 
ia anterior, forma una fértil hondonada en las proxi-
midades de Loreto con cuya Alberca riega y llega 
hasta el camino de Vicien, comprendiendo unas cua-
trocientas fanegas de tierra. 
Complementa su riego con ibones que brotan en 
su término como pasa en la antigua Torre del Haba-
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nero, hoy de D. Enrique Abad, y las aguas sobrantes 
se corren al término de las Peñetas y al de Valme-
diana aunque en ellos ya se emplean muy poco, tan-
to por la escasez con que llegan, cuanto por ser tie-
rras destinadas á campos. . 
La Fuente de Salas: A espaldas de la renombrada 
y pintoresca ermita de Nuestra Señora de Salas, bro-
ta otra fuentecilla, que si bien es de poco caudal, 
también se utiliza por su continuidad para el riego 
de unas treinta fanegas de tierra en la huerta de Cam-
paña que es donde nace, disponiendo á la vez de los 
últimos riegos del Almeriz. 
El Cajicar: Es un trozo de terreno comprendido 
dentro del término de la Algüerdia que como hemos 
visto riega con el Pantano de Arguis y que se llama 
así, por la abundancia de cancos (robles) que hay en 
él. Se extiende desde el molino de Cortés, hasta el 
final de la huerta del de Morana por un lado, y des-
de el río Isuela hasta el camino de Banastas por el 
otro, abarcando muy aproximadamente unas 500 fa-
negas de tierra. 
Dispone en los jueves por formar parte de la 
Algüerdia, de la quinta parte del agua de la acequia 
del Pantano y azuta además sus aguas, menos de m 
kilómetro más arriba de donde las recoge la Comu-
nidad de la Magantina en el Isuela, siendo para nos-
otros un tanto dudoso el derecho que le asiste á este 
último riego. 
No existe Comunidad alguna que lo rija ni cono-
cemos Ordenanzas, ni Estatutos ni tampoco el docu-
mento en virtud del cual se le concediera el derecho 
á detener las aguas, ya que el hacerlo supone per-
juicio para la Magantina y el Almeriz. 
A mayor abundamiento, el pleito que en 1827 he-
mos visto que perdió el Almeriz contra la Magantina, 
no lo hubiera interpuesto contra ella, ya que la escasez 
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de aguas fué la causa que lo motivó y sí contra el 
Cajicar que es en todo caso quien primeramente 
hubiera detenido dichas aguas sin dejarlas llegar á la 
¿agantina. 
por estas razones decimos que nos parece un 
tanto dudoso su derecho á regar con estas aguas, no 
obstante el largo tiempo que hace lo viene verifican-
do, sin que hagamos más que exponer nuestro mo-
desto criterio y sin ánimo alguno de dar ni quitar 
derechos que no entran en nuestras facultades ni 
deseos. 
Los Ibones de Yéqueda: Nacen en el término mu-
nicipal de este pueblo y riegan toda la partida de 
Rochel que se halla entre dicho pueblo y el término 
de Coliñénigue, que también participa de sus bene-
ficios. 
Son muy importantes por el abundante caudal de 
agua que arrojan, utilizándose desde tiempos muy 
antiguos. Hállanse muy descuidados, pues nadie se 
acuerda de ellos más que en épocas de escasez en que 
los limpian, consiguiendo así mucha mayor cantidad 
de agua. 
Azud de Pompíén: Lo forman en el río Isuela y re-
coge las aguas que nacen más abajo del azud que 
va á la Retuerta, con las cuales riégase gran parte del 
importante castillo de Pompién. 
Aun se aprovechan otros riegos que completan 
los citados de un modo bien eficaz y por los que 
nuestros regantes, no obstante disponer del agua del 
Pantano, sienten conocida preferencia, fenómeno fá-
cilmente explicable, por la riqueza de materias feca-
les que son arrastradas en gran cantidad con las 
aguas que utilizan. 
Son de los sumideros dé la ciudad, por cuyas 
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cloacas circulan no sólo las aguas sobrantes de las 
fuentes públicas, sino las que arrojan fregaderas y 
retretes, pues nuestra red de alcantarillas, aunque 
deficiente, para sí la quisieran muchas otras pobla-
ciones de mayor importancia que la nuestra. 
Estos vertederos son cuatro: El primero que arro-
ja sus aguas tras el Coso alto en ei punto llamado el 
Arbellón y las aprovecha primeramente la huerta de-
nominada de San Francisco, discurriendo hacia la 
Plaza de la Cárcel para regar las huertas de Béseos, 
las dos situadas en el callejón del Saco, y otros va-
rios huertos como el de Labora situados en la Ronda 
de la Estación. 
El segundo que pasa lindando al edificio de las 
Hermanitas de los Pobres, utilizan sus aguas los del 
camino de Santa Clara pasando á las tierras de junto 
á la Estación y á la Torre de D. Luciano Montestruc. 
El tercero que pasa por la plaza de Santa Clara, 
tomando sus aguas las tijicas lindantes á ambos lados 
de la carretera de la Granja. 
Y el cuarto que bajando por la calle de Lanuza ó 
San Martín, va á parar á la denominada acequia Ne-
gra en el antiguo camino de Salas, siendo los pri-
meros en aprovechar esta corriente la huerta llamada 
de Calvo, la de Marcellán, y otras varias fincas situa-
das más abajo. 
Histérica y pintoresca ermita de Salas, en cuyas inmediaciones brota 
la fuente áel mismo nomfcr* 

Resumen 
Por lo que sucintamente llevamos expuesto, com-
préndese fácilmente que el término municipal de 
Huesca, está por fortuna suficientemente dotado de 
agua para el riego de sus tierras, merced—eso s í~á 
la previsión y celo de nuestros antepasados, que ya 
distribuyéndola convenientemente como en la Ribe-
ra, ya encauzándola del modo más útil y práctico 
como en la Magantina, ya reteniéndola como en las 
Aibercas ó embalsándola como en el Pantano/supie-
ron crear un verdadero venero de riqueza, trayendo 
á nuestra célebre Hoya el elemento fertilizador más 
importante y poderoso, mediante una red de ace-
quias de derivación bien dirigidas, que lo reparten 
de modo acertado y admirable. 
Ahora bien: la obra de nuestros antepasados es 
indispensable completarla y perfeccionarla en el úni-
co sentido que puede caber alguna mejora ó sea en 
su más escrupulosa regularización y exagerada ob-
servancia, completándola además con la conserva-
ción y limpieza de lo existente. 
Efecto de esa continua evolución de que habla-
dos páginas más atrás y de las cada vez más crecien-
tes necesidades que por mil conceptos hostigan á 
nuestros labradores, han ido desapareciendo al cabo 
de los tiempos grandes extensiones de arbolado que 
antaño formaron frondosos sotos y cuyas tierras se 
dedican hoy á un cultivo intensivo, siendo así que no 
han tenido nunca riego, ni se han visto jamás inclui-
das en los Catastros que conocemos ya de Argüís, ya 
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de la Ribera y que consumen grandes masas de agua 
en perjuicio de las tierras en ellos clasificadas. 
Si á esto se añade el enorme achicamiento del 
Pantano de Arguis, j la poca eficacia que hoy pue-
den tener las Albercas, y los abusos que con el trans-
curso del tiempo se han ido tolerando y la indulgen-
cia—por no decir pasividad—de nuestras Juntas de 
aguas, y la desaparición de puntarrones y compuer-
tas, y el poco cuidado en general de nuestros labra-
dores, y la excesiva benevolencia con que han sido 
miradas las infracciones de riegos, y la falta abso-
luta de vigilancia por notoria insuficiencia de guar-
dería rural, etc., etc., se comprenderá que esa es-
crupulosa observancia se hace no sólo necesaria, sino 
en absoluto imprescindible. 
Se impone una revisión detenida á fin de que úni-
camente sigan disfrutando de riego las fincas que 
siempre lo tuvieron, eliminando á las otras, 6 al me-
nos que contribuyan á las cargas de su respectiva 
Comunidad, todas las tierras que no fueron incluidas 
en sus Catastros y que sin embargo riegan como las 
demás. 
Vengan esos Catastros y planos parcelarios que 
tan precisos son, y si se llegara al recrecimiento de la 
presa en el Pantano de Arguis; á la limpia de las Al-
bercas como se practicaba antiguamente; á la defini-
tiva utilización del Pantano de Santa María de Bel-
sué; á cerrar muchas enfilas viciosas, etc., etc., enton-
ces es cuando podríamos decir que contábamos con 
agua abundante para subvenir á todas nuestras ne-
cesidades. 
Y sin embargo de esa relativa abundancia, pode-
mos asegurar que en ningún punto de España resulta 
el riego tan barato como en Huesca, ya que nuestras 
Juntas de Aguas saben hacer en ello verdaderos pro-
digios de habilidad económica, que muy gustosos 
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consignamos, aunque no estemos enteramente con-
formes con tal proceder, ya que con unos céntimos 
más que de cada regante se cobrasen en el de Arguis, 
y un poco más elevados que hicieren sus repartos en 
la Ribera y la Magautina, habría más que suficiente 
para la mejora de muchos servicios útiles cuya pron-
ta implantación consideramos precisa, ya que en de-
finitiva redundaría en propio beneficio y así espera-
mos lleguen á comprenderlo sus respectivos Sindi • 
catos. 
Nosotros hemos defendido siempre, y siempre 
abogamos por la constitución de Sindicatos de rie-
gos, principalmente en aquellas colectividades que 
no cuentan con Estatutos ú Ordenanzas, pero tam-
bién hemos de confesar que hay para tomar miedo á 
las mil trabas de la Administración pública que favo-
rece muy poco la creación de tales organismos, por 
los plazos incomprensiblemente largos que estable-
ce, por lo engorroso de su larga y costosa tramita-
ción, por el importe de informes técnicos, pago del 
impuesto del timbre, etc., que todo ello no se tradu-
ce sino en dilaciones sin cuento á veces muy perju-
diciales y que es forzoso admitir, ya que es el único 
medio de regularizar Comunidades integradas por 
tan diversos elementos y que intereses, tan grandes 
j hasta encontrados se ven precisadas á administrar. 
Ahora bien: hemos dicho en cuartillas anteriores 
que todos estos asuntos envuelven una labor alta-
mente social y, en efecto, no serviría de nada que 
nuestra actual y rica legislación en materia de aguas, 
tenga bien previstos los distintos casos que en la 
práctica se presentan—aunque sean muchos más los 
que la realidad ofrezca—si los encargados de aplicar 
sus prescripciones las miran con Indiferencia ó apa-
tía, tan generalizadas en Huesca en este punto 
concreto. 
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Lo verdaderamente ideal y hermoso sería que así 
como la vigente Ley de 13 de Junio de 1879 obliga á 
estas colectividades á constituirse en Sindicato de 
riegos con sujeción á las reglas que da la Instrucción 
de 25 de Junio de 1884, les impusiera también la in-
eludible obligación de sostener pequeños campos de 
experimentación de aplicación de riegos, cosa en 
verdad bien poco costosa y que se obtendría con ello 
indudables beneficios morales y materiales. 
Pero ya que esto no se acomete, hay que ense-
ñar á nuestros labradores, que los tiempos modernos 
exigen imperiosamente una agricultura intensiva, y 
ya que pronto el ferrocarril ha de atravesar los Piri-
neos, se hace preciso aprovechar tales ventajas para 
hacer producir á nuestra tierra del modo más inten-
so, orientándolas hacia una mayor producción de 
frutas y hortalizas que tan fácil exportación han de 
tener ó tantas industrias pueden originar. 
Hay que hacerles ver, que no basta disponer de 
agua abundante y luz y calor intensos, sino que es 
necesario que aprendan el momento oportuno del 
riego en relación con la pote acia vegetativa de las 
plantas. 
Hay que inculcar á todo trance en su mente la 
necesidad absoluta de que monden debidamente cuan-
tas veces haga falta sus respectivas acequias, ajustán-
dolas al marco que cada Comunidad debe tener, ó 
castigar con toda dureza y severidad á quienes no lo 
hagan, pues tan común es en Huesca la falta del cui-
dado que lamentamos, que es harto frecuente ver 
que las acequias no pueden conducir la poca agua 
que llevan, perdiéndose y discurriendo en cambio 
por los caminos, siendo muy sensible que habiendo 
par lo general suficiente, se note gran escasez, más 
que por culpa de las entidades encargadas de admi-
nistrarlas, por punible desidia de los mismos que la3 
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utilizan y que con ellas directamente se benefician. 
Hay que laborar porque desaparezca la constante 
rutina tan perniciosamente extendida en todos sen-
tidos entre nuestros labradores haciéndoles entrar 
)or las sendas del moderno cultivo y mostrándoles 
lojmás que nunca las enormes ventajas que de ello 
se siguen. 
Hay que hacerles aprender el axioma inglés de 
«enriquece á la tierra que ella te enriquecerá» para 
de este modo alcanzar la mayor prosperidad del Es-
tado al que todos nos debemos. 
Hay que inculcarles el amor y respeto á las Orde-
nanzas de su respectiva Comunidad, haciéndoles ver 
prácticamente que de ese amor ha de surgir su pro-
pio bienestar y la misma defensa de sus propios de-
rechos, aprendiendo á la vez á respetar los de los 
demás. 
Se impone enseñarles la verdadera inversión del 
agua, ya que su acertado empleo puede convertirse 
en capitales inmensos, que no solamente son cosechas, 
sino también carne, lana, leche, etc., y las industrias 
mil que de esto se derivan. 
Por algo decía en un brillante párrafo mi querido 
amigo D. Santos Arán, que tan alto ha sabido poner 
su nombre de eminente y práctico publicista, «capte-
mos el agua, hagámosla discurrir por cauces de crea-
ción, procuremos que esa energía que nos brinda el 
sol, que esas reservas químicas que guarda el suelo se 
lindan en amable consorcio, para crear riqueza que 
liberte al labrador de la miseria y la emigración, al 
País del oprobio de ver comprometida su libertad y 
su prosperidad, porque no es posible tener ganade-
ra sia agua, ni agricultura sin ganadería, ni dinero 
sin agricultura... 
Hay que llegar á la creación de abundantes pastos. 
Hay que provocar la alimentación verde. 
Hay, en una palabra, que conquistar una prima-
vera permanente. 
La base de todo esto radica en el agua. 
Ved, pues, cómo sin agua no hay ganaderías 
Hay que completar esa labor eminentemente so-
cial, por medio de conferencias, artículos periodísti-
cos, de hojas divulgadoras, etc., que aunque todo ello 
es costoso—más de tiempo que de dinero—y muchos 
creen q ue es ineficaz, va dejando, sin embargo, un 
valioso sedimento que hay que aprovechar, no olvi-
dando que sobre el yunque se forja el hierro más 
duro y todo es cuestión de constancia y buen deseo. 
Para todo esto, entidades hay en Huesca directa-
mente llamadas á tomar con cariño estos asuntos de 
tanto interés, radicando sus respectivas presidencias 
en personas activas de indudable prestigio y cuya 
esfera de acción integran por completo estas cues-
tiones. 
Ahí están nuestro popular Sindicato Agrícola y 
Pecuario, las Cámaras de la Propiedad y del Comer-
cio, Cámara Oficial Agrícola, Consejo provincial de 
Agricultura y Ganadería, etc., que deben estudiar 
con todo empeño problemas de tan vital importancia 
para ver de mejorar las condiciones de nuestro fértil 
suelo, ideando campañas que tan provechosos frutos 
pueden producir, sin tener en cuenta más que la ten-
dencia y bondad de la idea, que es lo principal, pres-
cindiendo por completo de quien lo inicie, que es 
siempre lo secundario, ó como en bella frase dice el 
Sr. Fernández de la Rosa «levantando el corazón y la. 
mente por encima de todo interés de clase y ponién-
dolos sólo en el anhelado engrandecimiento de la 
patria*. 
Y hemos terminado la labor que nos impusimos 
^-modestísima como nuestra y desprovista de todo 
mérito—que no ha tenido otra finalidad que la de 
divulgar en condensadas páginas lo más interesante 
tanto en el aspecto histórico como en el práctico, de 
cuanto á riegos afecta en el término de Huesca. 
Al correr de nuestra pluma, se habrán deslizado se 
gura mente omisiones, deficiencias y hasta quizá erro-
res, aun cuando abrigamos la creencia de que éstos, 
si los hay, serán de escasa importancia; pero en cam-
bio cábenos la íntima satisfacción de haber dejado 
trazado el camino, á quienes con más títulos, más 
conocimientos y desde luego más competencia, quie-
ran completar estos ligeros apuntes—producto de 
ocios estivales—con su esfuerzo y buena voluntad, 
para seguir popularizando un tema que tanto debe 
atraer la atención de cuantos del campo más ó menos 
directamente viven. 
D • B 
Torre de Capuchinos y Agosto de 1919. 

A p é n d i c e 
Como apéndice, á título de curiosidad y también como justo y mere-
cido homenaje al digno y celoso Ayuntamiento de 1875, que tan admira-
blemente supo sentir y comprender las aspiraciones de los regantes, ex-
tractamos á continuación, por creerla complemento de estos apuntes, la 
interesante y notabilísima circular que se les dirigió hace cuarenta y cua-
tro años por el entonces Alcalde D. Juan Tello, que con tanto cariño es-
tudiaba estas cuestiones y tan á fondo daba pruebas de conocerlas. 
No obstante el largo tiempo transcurrido, podemos afirmar que es de 
tan palpitante actualidad que parece escrita ayer: iguales necesidades 
sentidas; iguales deficiencias notadas; iguales abusos que corregir; las 
mismas obras que acometer. 
Insertamos también copia de algunos documentos relacionados con 
e! asunto y reproducimos las curiosas ordinaciones de la Junta de Aguas, 
que en copias manuscritas muy escasas, pues creemos no se llegaron ni 
á imprimir, están en posesión de algunos propietarios cuidadosos, deci-
diéndonos a ello precisamente por la corta vigencia que les aguarda, ya 
que muy en breve van á ser sustituidas por las Ordenanzas del Sindicato. 
Así mismo, incluímos por último ligeras noticias de la Escritura de la 
Alberca de Cortés y también copia de la moción que indicamos ai prin-
cipio de este trabajo, por la gran relación que con el asunto tiene, y co-
mo prueba de que el Consejo provincial de Agricultura y Ganadería se 
preocupa con cariño de estas cuestiones. 
Resumen de la carta circular dirigida á los regantes del Pantano 
de Argüís por la Junta de Aguas, en 23 de Octubre de 1875 
Razona la necesidad de la formación de unas ordenanzas de riegos 
en armonía con la nueva legislación de aguas para reemplazar las in-
completas porque vente rigiéndose cuyo asunto está próximo á terminar. 
^ a este efecto, creyó la Junta que la base de toda mejora era sacar de 
^anos extrañas la administración de los riegos, gobernándolos los pro-
P'os interesados: otra de las cosas que la Junta puso atención como ob-
jeto de grandísima importada, fué de la Alberca de Cortés, sin cuyo depó-
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sito como regularizador de las aguas y auxiliar del Pantano, era éste in-
completo. Perteneciente ya la Alberca á la Comunidad de regantes, con lo 
que los riegos han de aumentar mucho, hay que dar el segundo paso; 
que es la reparación para habilitarla. Habla la circular de la necesidad 
de inspeccionar frecuentemente el azud de la acequia de Bonés por ser 
la corriente única y perenne que alimenta el Pantano y un rompimiento 
de esa azud ó cualquiera desperfecto, bastan para que las aguas vayan 
en dirección perdida. 
Al efecto, se ejecutó antes del año 1875 una pequeña obra de cante-
tería para evitar el desvío, pero que hace falta gastar más para comple-
tarla en diferentes trozos de la acequia de Bonés y especialmente al do-
blar cerca del «Mesón nuevo» vuelve á presentarse en peligro de perder 
las aguas. Cajeros débiles y en algunos puntos de piedra suelta que fácil-
mente se destruyen, encauzan la corriente; y hay necesidad de gastar en 
ello más de lo que el ingreso ordinario de fondos permite. Recalca la ne-
cesidad de descargar todos los años el Pantano como único medio de 
determinar su limpieza. Habla de la necesidad de la reforma ya realizada 
de las raseras y compuertas del Pantano y advierte que existen algunas 
filtraciones en la gran pared del mismo, que conviene cortar antes que 
produzcan mayores desperfectos. 
Para sacar las aguas procedentes del mismo Pantano, del Isuela que 
las trae hasta debajo de Nueno, tiene Huesca una azud en vergonzoso 
estado. Se apresa allí el agua con piedras y céspedes que las avenidas 
del río arrastran: y un muchacho sin más que empujar cantos rodados, 
puede privar á la ciudad del caudal que tanto importa para que otros» 
el pueblo de Igriés el primero, más cuidadoso de sus intereses, pues tiene 
debajo mejor azud, aproveche impunemente nuestras aguas. Todo gasto 
por grande que fuese sería altamente reproductivo á los regantes de 
Huesca; existen restos de una presa de cantería en aquel sitio, por si llega 
á realizarse la reconstrucción de esa obra sólidamente á fin de no dejar 
marchar río adelante la riqueza de la ciudad como desgraciadamente 
sucede. 
Se encarga especial cuidado acerca del tercio llamado de Arascues 
por donde toma el agua dos días de ¡a semana, puesto que ordinaria-
mente lleva muchísimo más de las dos terceras partes del agua que le 
corresponde y son su derecho porque en los cinco días restantes de la 
semana en que Arascués no puede tenerla, suele marchar gran parte de 
ésta por la acequia del mismo pueblo. Para evitar estos abusos, propone 
construir de nuevo la casilla y colocar en reemplazo de las actuales ta-
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jaderas de madera, otras que no puedan falsearse. Recuerda la práctica 
de antiguo seguida de nombrar un guardia armado que de btera estar 
continuamente en el tercio durante la boquera y estima que su vigilancia 
durante primavera y verano, sería un gasto muy reproductivo para los 
regantes de Huesca. 
Los ibones ó manantiales de Banastás constituyen un auxilio consi-
derable para los riegos del Pantano y sería mayor si se atiende á la lim-
pia de la acequia porque discurren, la cual acostumbra á hacerse siem-
pre tarde y mal por la escasez de fondos de que dispone la Junta. 
La Alberca de Cortés tiene especialísima importancia para contener 
las aguas del Pantano y recoger las de lluvia que trae el Isuela mediante 
la azud del molino de Banastás y para plantear el sistema de riegos du-
rante un día solamente, no utiüzando la noche como viene haciéndose 
con gran peligro de la salud de los regantes y reconocida exposición á 
pendencias y pérdida de aguas. Para ello hay que reparar y limpiar ese 
depósito y aunque las paredes-en general están buenas, el suelo necesita 
frecuentemente el cierre de filtraciones. También interesa el medio de 
descargar poco á poco el suelo de esa Alberca. 
Punto importantísimo es también á los regantes la reforma de las 
principales tajaderas para la división y dirección de las aguas desde 
Cortés en adelante. Las de madera mal condicionadas y peor tratadas, 
no-bastan para el objeto; exigen mayor personal en dependientes de la 
Junta para su inspección y custodia y proponen sean sustituidas por las 
de hierro con las seguridades convenientes principalmente las de distri-
bución de términos. Recuerda también la necesidad de atender á la Al-
berca de Loreto, porque su destrucción sería inminente y progresiva. 
Encarece por último la necesidad de reimprimir el Catastro del año 
1831 previa rectificación de los nombres de los propietarios y de la ca-
bida en muchas fincas. 
Termina la circular manifestando que hace presente todas las defi-
cencias más importantes en cumplimiento de su deber, porque del aban-
dono en las reformas propuestas los propietarios regantes verán dismi-
nuir y quizá con el tiempo, desaparecer ios riegos del Pantano y quiere 
salvar su responsabilidad. 
Huesca, 23 de Octubre de 1875. 
El Alcalde Presidente, Juan TeZ/a.-Procurador general, Carlos Ca-
mo-~~Lms Arbós—Pablo Pérez.-Isidro Valero—Serafín Casas.—Do-
rtngo Bonet SevíL—Antonio Mata.—El Barón de Alcalá.-Mateo de la 
íusala.—Rafael Lartiga, Secretario. 
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Convocatoria del Alcalde Presidente de la Junta del Pantano á la 
Comunidad de regantes fecha 6 de Abril de 1900. 
«Alcaldía de Huesca,—Acordada en principio la aceptación por la 
Comunidad de regantes del Pantano de Huesca, de la cesión de dicho 
depósito, Albercas, acequias de riego y demás anejos y accesorios, hecha 
por el Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad á la referida Comunidad; y 
dispuesta á la vez la subsiguiente constitución del Sindicato y Jurado 
para el régimen de riegos de aquél, se convoca á todos los propietarios 
regantes interesados á reunión de ellos que deberá celebrarse en las Ca-
sas Consistoriales de esta ciudad el día 27 del corriente mes á las once 
de la mañana, al objeto de la definitiva aceptación de la cesión de refe-
rencia, y discutir y acordar sobre la constitución del Sindicato y Jurado 
de riegos con arreglo á la ley de Aguas y disposiciones reglamentarias. 
—Lo que se hace público para conocimiento de quienes corresponda 
á los efectos consiguientes.—Huesca á 6 de Abril de 1900.—El Alcalde, 
Manuel Batalla. 
NOTA. Fué publicada esta primera convoc atoria en el Boletín Ofi-
cial de la provincia correspondiente al 18 de Abril de 1900. 
No habiendo concurrido número suficiente en la primera reunión .se 
convocó la segunda en el Boletín Oficial, cuya convocatoria se hizo 
también por papeletas para el día 20 de Mayo, advirtiendo que en esta 
segunda reunión habrá de tomarse acuerdo sea cualquiera el número de 
asistentes. 
Sesión celebrada por la Comunidad de regantes del Pantano de 
Arguis el día 20 de Mayo de 1900 
Asistiendo gran número de regantes, tomó los siguientes acuerdos: 
1. ° Aceptar en todas sus partes la cesión que el Ayuntamiento hace 
á la Comunidad de regantes los derechos y representación que tenían en 
el régimen y administración de las aguas con las condiciones que deter-
mina el acuerdo municipal de 23 de Febrero de 1899. 
2. ° Que á los efectos de llevar hasta el último trámite esta cesión 
se constituya la Comunidad en Sindicato con arreglo á la Ley. 
3. ° Que las bases para esta constitución sean las de la ley de Aguas 
vigente, las disposiciones del Gobernador civil recientemente publicadas, 
las comprendidas en la Real orden de 25 de Junio de 1884 y el respeto 
APÉNDICE 105 
de los derechos adquiridos y reconocidos y así como las disposiciones 
todas de los reglamentos ordinarios precedentes de riegos y aprovecha-
mientos, costumbres y todo aquello, en fin, porque se rige la Comunidad. 
4. ° Que en el ínterin que se constituya el Sindicato continúe la Junta 
del Pantano al frente del gobierno de las aguas. 
5. ° Que de la redacción de las Ordenanzas y Jurados de riegos se 
encarguen don Antonio Gasós y don Luis Fuentes (hoy don Manuel Ba-
talla). 
6. ° Que se asocien á éstos en sus funciones don Manuel Montestruc, 
don Juan José Marceílán, don José Fortuño y don Florencio Ferráz, que 
como asociados se designan al efecto. 
Así resulta de la certificación reclamada por el señor Gobernador 
civil y expedida por el Secretario á 14 de Abril de 1914. 
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Ordenaciones de ía Jauta de Aguas de! Pantano 
de Argüís, creada en í 2 de Enero de! año Í775 
C A P I T U L O í 
Personas que componen la Junta, modo de dirigirla y. duración de 
los empleos en ella 
Artículo 1.° La Junta administrativa de las aguas que discurren de! 
Pantano, Albercas y demás adyacentes, se compondrá de las personas 
siguientes: 
De la primera autoridad local y municipal. 
De dos señores regidores nombrados por el Excmo. Ayuntamiento. 
De un síndico procurador general nombrado por el mismo, mientras 
subsista este Oficio en los Ayuntamientos. 
De un procurador general de las aguas. 
De nueve propietarios vecinos de la ciudad. 
, Articulo 2.° Tan pronto como se instale la Junta, en un día festivo 
del mes de Enero, en sesión pública á puerta abierta, se procederá al 
nombramiento del procurador general de aguas. 
Artículo 3.° Para que haya elección deberá reunir el nombrado dos 
terceras partes y uno más votos de los concurrentes. La votación será se-
creta, mediante cédulas escritas para los mismos vocales en el acto de la 
votación. 
Artículo 4 ° Para ser elegido procurador general de aguas es nece-
sario tener veinticinco años, ser propietario y haber sido individuo de la 
Junta de aguas. 
Artículo. 5.° El procurador general de aguas podrá ser reelegido 
pero deberá reunir los votos de todos los individuos concurrentes en la 
elección, y aun en este caso la elección deberá ser aprobada por la Junta 
de electores de todas clases, por una mayoría de dos terceras partes de 
los que concurran, convocándose nuevamente al efecto. 
Artículo 6.° Los nueve propietarios. se elegirán del modo siguiente: 
Se hará una insaculación en que consten todos los cupos de los regantes 
de la ciudad, y lo que le corresponda á cada uno por el pago del canon 
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anual de las aguas, y tomando el total los primeros contribuyentes que 
paguen la mitad se dirán de primera clase; los inmediatos que paguen la 
tercera parte formarán la segunda, y los demás la tercera. 
Artículo 7.° Divididos los regantes en estas tres partes, se pondrán 
susnombres en tres bolsas, y de ellas extrayendo doce individuos de la 
primera clase, nueve de la segunda y seis de la tercera,! ormarán el cole-
gio electoral, cuyo sorteo verificará la Junta el primer domingo del mes 
de Noviembre de cada año. 
Artículo 8.° Estos electos serán convocados, precisamente, en un día 
festivo del mes de Diciembre de cada año por el presidente de la Junta 
de Aguas, los que procederán á la elección de los sujetos que hayan de 
reemplazar á los cesantes de las Juntas según se manifiesta en el art. 13. 
Artículo 9.° Podrán ser electores los extraídos por suerte, á no ser 
quesean viudos, terratenientes enfermos ó inválidos por algún motivo 
Articulo 10. Sin embargo de lo dicho en el artículo anterior, si la 
suerte hubiere recaído en viudos, enfermos, ausentes [03 terratenientes, 
hallándose dentro de la provincia podrán ser electores por sí los terrate-
nientes si se presentaren ai efecto y todos por medio de sus represen-
tantes mediante el correspondiente poder, pasándoles aviso al efecto ó 
si tienen apoderados en la ciudad lo serán éstos en su nombre. 
Artículo 11. Para s.er vocal de la Junta se necesita la edad de vein-
ticinco años cumplidos, ser vecino de la ciudad con residencia en la 
misma la mayor parte del año, saber leer y escribir y no tener ningún 
impedimento que le inhabilite para el desempeño de dicho cargo. 
Articulo 12. La duración de los individuos será respecto al Presi-
dente mientras'conserve el carácter , de primera autoridad local, y los 
señores Regidores y Síndico á voluntad del Excmo. Ayuntamiento. 
Artículo 13. El cargo de Procurador general de aguas durará seis 
años, y los nueve vocales propietarios que serán nombrados al principio 
en los días que'la Junta constitutiva señale su renovación en lo sucesivo 
por terceras partes cada año: debiendo el primer año renovarse dos de 
los que representen la tercera, el segundo año dos de la primera y uno 
de la tercera, y el tercer año dos de la primera y uno de la segunda. 
Artículo 14. Saldrán al principio de cada añojos de menor edad de 
cada uno de los electores, y en adelante se renovarán por antigüedad 
de sus nombramientos por el orden mencionado en el artículo anterior. 
Artículo 15. Ningún vocal de la Junta podrá tener los dos represen-
tados de individuo propietario y miembro del Ayuntamiento, y si ocurrie-
se el que algún individuo de la Junta fuese nombrado concejal, ó vice-
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versa, en este caso no tendrá voto en la Junta en los negocios en que 
haya choque de intereses entre el Ayuntamiento y la Junta. 
Artículo 16. Para proceder á la elección de los individuos de la Jun-
ta se hará necesario que concurran délos electores convocados cuando 
menos siete de la primera clase y cinco de la segunda y cuatro de la 
tercera. 
Artículo 17. Para ser reelegidos los vocales de la Junta saliente es 
necesario que tengan á su favorl as dos terceras partes y uno más de los 
votos de los electores que concurran á su elección. 
Artículo 18. El nombrado para individuo de la Junta no podrá exi-
mirse de servir este cargo sin una justa causa reconocida .por la misma 
Junta. 
CAPITULO 11 
Facultades y obligaciones de la Junta 
Artículo 19. Las facultades y obligaciones de la Junta, colectiva-
mente, se reducen: 
1. ° Al puidado de la buena administración de las aguas. 
2. ° A la inversión de sus productos en beneficio y utilidad del 
ramo. 
3. ° A procurar con celo y actividad el cobro de las Alfardas y su 
inversión, con exactitud y economía. 
4 ° Estar á la vista del Pantano y Albercas para que estén corrientes» 
se llenen á tiempo oportuno y evitar su deterioro. 
5. ° Nombrar depositario de los caudales bajo la garantía y respon-
sabilidad necesaria; nombrar los acequieros regadores, abacequias y de-
más dependientes que sean necesarios, señalándoles el jornal ó salario 
que crea conveniente. 
6. ° Dictar el sistema de la cuenta y razón en las obras que acordare 
según su naturaleza. 
7. ° Determinar los casos en que deba convocarse la Junta de elec-
tores ó la general propietarios. 
8. ° Rectificar la insaculación cuando lo juzgue conveniente. 
9. ° Formar al principio de cada año, el presupuesto de gastos ordi-
narios y extraordinarios. 
10 y último. Promover las grandes mejoras de que es suceptible el 
riego, el Pantano y albercas. 
Artículo 20. El señor Presidente tendrá los cargos' anejos á la Presi-
dencia, como convocar ájuntas ordinarias y administrar justicia, cuando 
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fuese necesario usar de este medio para llevar á efecto las resoluciones 
de la junta, vigilar para que todos sus individuos y demás dependientes 
del ramo, llenen sus obligaciones respectivas. 
Artículo 21. Son atribuciones del procurador general de aguas, las 
siguientes: 
1. ° Solicitar del Presidente la convocatoria de ¡untas extraordinarias 
cuando lo tengan por conveniente 
2. ° Celar y vigilar el exacto cumplimiento de las comisiones dadas 
por las Juntas á individuos de su seno ó fuera de él. 
3. ° Cuidar de que los empleados del ramo cumplan con sus deberes, 
reconvenirlos por sus faltas, y si éstas fueran de transcendencia á la ad-
ministración de las aguas, despedirlos dando parte á la primera Junta 
que se celebre. 
4. ° Proveer las vacantes de ios empleados de la Junta, interinamen-
te, hasta la provisión por ésta, en propiedad. 
5. ° Poner el V.0 B.0 en todas las cédulas de gastos que ocurriesen 
para su pago. 
6. ° Conservar en su poder las llaves del Pantano y otra del Archivo 
de papeles. 
7. ° Es de su obligación llevar á efecto todos los acuerdos de la 
Junta de aguas. 
8. ° También lo es, providenciar lo conveniente cuando ocurra al-
guna rotura en las albercas, acequias, puntarrones ó algún otro daño cu-
yo remedio sea urgente, dando conocimiento al señor Presidente, debien-
do dar cuenta á la Junta inmediata. 
9. ° También lo es la de comparecer en juicio cuando fuera necesa-
rio, ya como reo y siempre que interese al ramo de aguas. 
Artículo 22. Uno de los señores Regidores tendrá á su cargo todo 
lo concerniente al Pantano y al cuidado de las vertientes de los montes 
de Arguis, acequia de Bonés. El otro Regidor tendrá á su cargo todo 
lo concerniente al común de los riegos, desde el Pantano hasta la ciudad, 
à saber: el azud de Nueno, la caseta de los tercios y acequia Mayor con 
todas las obras que haya. 
Artículo 23. Es cargo y obligación del señor Síndico revisar las 
cuentas, poniendo los reparos que se le ofrezcan ó manifestar su asenso 
Y conformidad. 
Articulo 24. Ninguna obra que exceda de diez mil reales podrá acor-
darlo la Junta sin que previamente el señor Síndico manifieste su apro-
bación. 
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Artículo 25. Los nueve propietarios, individuos de la Junta, tendrán 
los cargos siguientes: 
Uno tendrá á su cargo el término de Lunes y Martes. 
Otro el de Domingo y Forado. 
Otro el de Coliñénigue. 
Otro el de Almeriz. 
Otro el de la Algüerdia. 
Otro cuidará de la Alberca de Cortés. 
Otro de la de Loreto. 
A cargo de otro estará la dirección é inspección del cobro del canon. 
Otro tendrá el cargo de Contador ó Interventor. 
Articulo 26. Todos estos cargos durarán un año, y la Junta en el 
mes de Enero, los repartirá según tenga por conveniente. 
Artículo 27. Los encargados de las albercas de Cortés y Loreto ten-
drán en su poder las llaves de estos estanques. 
Artículo 28. Todos los encargados estarán subordinados á las reso-
luciones de la Junta y sus autoridades, debiendo dar cuenta á la misma 
de sus operaciones. 
Artículo 29. Todos los individuos de la Junta, cada uno en sus res-
pectivos cargos, tienen obligación de advertir los abusos que notaren, 
proponer las mejoras que le pareciere convenientes y cuanto se les ofrez-
ca al mejor régimen, conservación y aumento de los riegos que esiuvie-
ren á su cuidado. 
Artículo 30. Cada uno de los individuos de la Junta tendrá un libro 
en que esté inscrito el orden de boquera. 
Artículo 31. El encargado de la dirección é inspección del cobro del 
canon exigirá al Recaudador-depositario cuantas noticias necesitare la 
Junta, á la que dará cuenta cada mes del estado de salidas y entradas 
de caudales. 
Articulo 32. También estará á su cargo hacer los asientos en el li-
bro de entradas que estará en el arca de tres llaves, y firmará en el de 
salida siempre que éstas se formalicen. 
Artículo 33. Es cargo del Interventor-contador autorizar el reparto 
del cánon que haga lajunta, pasándolo al Cobrador depositario. 
Artículo 34. El Interventor-contador firmará las papeletas individua-
les del reparto hecho por la Junta y las pasará á los propietarios. 
Artículo 35. El cobrador hará los asientos en el libro de salidas que 
estará en el arca de tres llaves, y firmará en el de entradas siempre que 
se formalicen éstas. 
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CAPITULO ni 
C e l e b r a c i ó n de J u n t a s 
Articulo 36. Las juntas serán presididas por la primera autoridad 
I oc al y municipal, y en su defecto por los demás individuos por el orden 
con que se nombra en el artículo 1.° y los propietarios por su antigüedad 
prefiriéndose el de mayor edad. 
Artículo 37. Habrá una Junta ordinaria é indispensable cada mes 
en el día que designe eiTresidente, que deberá ser hasta el día 15 de 
cada mes. 
Artículo 38. Si el Presidente, pasado el día 15 de cada mes no 
hubiese convocado á Junta, deberá hacerla el Procurador general de 
aguas, antes de concluirse el mes. 
Artículo 39. En cada Junta, tanto ordinaria como extraordinaria, se 
repartirán quince reales vellón en propinas á los individuos de la Junta 
asistentes, recibiendo doble el señor Presidente, y estas propinas serán 
la única gratificación de sus individuos, á excepción del Secretario y 
llamador, que tendrán por vía de asignación el primero cuatro cien-
tos reales y el segundo dos cientos cuarenta. 
Artículo 40. La Junta cuando dé alguna comisión á alguno de sus 
individuos le asignará la gratificación que le parezca en el caso de tener 
que pernoctar fuera de la ciudad ó en el de ocuparse de continua en ella. 
Artículo 41. La Junta de aguas no podrá tratar en sus sesiones de 
ningún otro asunto que sea extraño al objeto de su instituto. 
CAPITULO IV 
Kendimiento de cuentas 
Artículo 42. El Inspector y Director de la recaudación presentará en 
cada Junta ordinaria mensual una cuenta general de las cantidades que 
hubiesen ingresado en poder del Recaudador-depositario y de las satis-
fechas por el mismo en el mes anterior, las que se pondrán en arcas con 
los recados justificados, formalizándose las; entradas y salidas en los li-
bros que á este efecto habrá en el arca de tres llaves. 
Artículo 43. En el mes de Febrero de cada año se presentarán en la 
Junta por el Recaudador-depositario las cuentasgenerales del anterior has-
ta el 31 de Diciembre, las que serán examinadas por el caballero Síndico, 
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y en su defecto por el individuo de la Junta que la misma nombre, y apro-
badas por dicha Junta pasarán después'al examen y aprobación de la 
Junta de electores que hubieren sido sorteados para el nombramiento de 
los vocales de la misma, y con todos estos requisitos se copiarán en un 
libro destinado á este efecto. 
Artículo 44. Para que el Depositario mandador pueda formar sus 
cuentas generales, se le entregarán en el mes de Enero todos los docu-
mentos que se depositaren en el arca de tres llaves en el año anterior, 
con la toma de razón del Interventor-contador, y éste le entregará el car-
go general formalizado, según resulte en el libro de entradas. 
Artículo 45. Habrá un arca de tres llaves para depositar los papeles 
pertenecientes á la Junta, cuya arca estará en la misma sala donde se 
celebren las sesiones. 
Artículo 46. Tendrán las llaves del arca: una el Sr. Presidente, otra el 
Procurador general de aguas y otra el caballero Síndico. 
CAPITULO V 
Canon de las aguas y modo de cobrarlo 
Artículo. 47. El canon de las aguas será la cantidad que la Junta con-
sidere necesaria para los gastos del ramo en cada un año, que deberá 
fijarlo hasta 1.° de Marzo. 
Artículo 48. Cuando conceptuare por cualquier motivo que sea que 
el canon ha de exceder de treinta mil reales vellón, no podrá proceder 
á su reparto sin la autorización de la Junta general de propietarios. 
Articulo 49. Se repartirá el canon entre todos los regantes con arre-
glo á las bases que han servido para el reparto de la reparación del 
Pantano últimamente hecho. 
Artículo 50. Estas bases no podrán alterarse sino en el caso de que 
por nuevas obras construidas se aumentase el caudal del agua para el 
riego, y en su virtud fuera forzoso, ó cuando menos conveniente hacer 
nueva distribución de las aguas ó variar la que hay en el día. 
Artículo 51. Hecho e! reparto se pondrá de manifiesto por el término 
de quince días, publicando bando al efecto, y en este tiempo podrán todos 
los regantes de la ciudad producir sus quejas si fuesen perjudicados por 
equivocación. 
Artículo 52. El cobro de reparto se hará por tercios, estando obliga-
dos los regantes á poner en poder del Recaudador-depositario el primer 
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tercio hasta el 1.° de Abril, el segundo hasta el 1.° de Julio y el tercero 
hasta el 1.° de Octubre. 
Artículo 53. La Junta podrá acordar las providencias oportunas con-
tra los morosos hasta la de privar del riego á las heredades de ios que 
no verificaren el pago en estas tres épocas. 
Artículos transitorios 
Artículo I.0 Las circunstancias que se exigen en el art. 4.° de haber 
sido individuo de la Junta de aguas el nombrado Procurador general de 
aguas, se suspende en el primer nombramiento que se haga de este cargo. 
Artículo 2.° La elección de los nueve propietarios que han de com-
poner la Junta de aguas, según se previene en ei art. 6.°, se verificará en 
la primera elección que se haga, insaculando todos los propietarios regan-
tes que consten en el catastro con el capital que tengan señalado por sus 
tierras de riego, y trayendo los capitales á los mayores propietarios que 
sumen la mitad del total de capitales se dirán de primera clase, los in-
mediatos que sumen la tercera parte se dirán de segunda y todos los de-
más formarán la tercera. 
Artículo 3.° En la primera elección para instalar, nombrarán para in-
dividuos de la Junta cuatro individuos de la primera clase, tres de la 
segunda y dos de la tercera. 
Artículo 4.° Se suspende la circunstancia de saber leer y escribir 
para ser individuos de la Junta, exigida en el art. 11, por el tiempo de 
diez años, en un individuo de cada clase. 
Por la Comisión nombrada por el Excmo. Ayuntamiento para infor-
mar acerca de las Ordenanzas de la Junta de aguas que anteceden, pro-
puso podrán hacerse las variaciones siguientes, las cuales fueron apro-
badas por el Ayuntamiento en sesión extraordinaria en 31 de Diciembre 
de 1842. 
Que el art. 12, y después de las palabras «si vecino de la ciudad» se 
añada «y residir en ella la mayor parte del año». 
Al art. 14 «El Procurador general durará seis años» en lugar de los 
que se marcan en dicho artículo. 
Al art. 15 se aumentará á su final «por el orden mencionado en el ar-
tículo anterior». 
En el art. 16 debe reducirse únicamente que ningún Vocal pueda los 
dos representados de la Junta de individuos de ella y miembros del 
Ayuntamiento. 
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En el art. 22 no aparece conforme que el Procurador general presida 
las Juntas en ausencia de la primera autoridad local, habiendo en la Jun-
ta dos Regidores y un Síndico, por quien debe optar la presidencia por 
orden numérico. 
Al art. 26, donde dice «otro tendrá el cargo de Recaudador», otro 
tendrá la dirección é inspección de la recaudación. 
Los artículos 33 y 34 deben suprimirse, y en su lugar que el inspector 
exija al recaudador cuantas noticias y datos necesite la Junta. 
Al art. 41 se suprimirán las papeletas que podrán marcar las cantida-
des que resulten en su poder con los recados justificativos. 
Al art. 44 debe suprimirse la palabra caudales. 
Faustino Español, Alcalde l.0—Blas M.a Naya.— Tomás Casayús.— 
Martín Guillén.—Vicente Solano.-—Miguel Villacampa—Ignacio Gui-
llén.—Joaquín Garcés.—Carlos Bitrián.—E\ Síndico-Procurador, Marce-
lino Goded.—Francisco Castrillo, Secretario.—Es copia. 
; ' o • * 
Al hablar de la Alberca de Cortés, hemos dicho que el pueblo de Chi-
millas conserva la Escritura de Concordia celebrada con la ciudad de 
Huesca, para la cesión de parte de los terrenos que aquélla ocupa. 
En efecto, en su Ayuntamiento se halla tan curiosísimo documento 
celebrado entre el Castellán de Amposta y los representantes de Huesca, 
otorgado en Zaragoza por el Notario Pero Pérez de Añón, en Mayo de 
1497 y consta de siete cláusulas ó condiciones, manifestando que en vis-
ta de «que la dita ciudat demanda el dito pedazo de tierra para facer en 
el una grande Stanca ó represa para recoger et tener et conservar allí 
una gran multitud de Agua para el tiempo de la estrechura de Agua re-
gar las tierras de la Encomienda de San Juan de Huesca y esto porque 
no tienen otro Lugar que tan còmodament les venga para facer la dita 
Stanca, por el útil grande que de ello se siguiese, del qual la dita religión 
trobaria aumento et encara acrecentaría la décima de las heredades de 
dita encomienda, por lo qual daban á los magníficos Justicia, Jurados, 
Concello et Universidad de Huesca el pedazo de tierra ierma ó Paul, 
lugar oportuno et conducent para la dita represa, por Treudo perpetuo 
de cinquenta sueldos dineros Jaqueses, pagaderos el día et Fiesta de 
Santa María de Agosto, ó un Mes apres.» 
Sabemos que además se conserva en dicho pueblo un plano de esta 
Alberca para poder determinar su extensión, límites, etc. 
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Al Consejo provincial de Agricidtüra y Ganadería de Htíesca 
El Consejero que suscribe tiene el honor de someter á la alta consi-
deración del Consejo la siguiente proposición, ya que ha de redundar en 
indudable beneficio de la ciase labradora y mejora de la agricultura tan 
necesitada en todos sus aspectos en esta región, confiando en que la 
cultura de los señores Vocales que constituyen el Consejo y su amor á 
las cuestiones agrarias, serán garantía suficiente para estudiar con el in -
terés que creemos merece, cuanto nos permitimos exponer. 
Conocido es el carácter eminentemente agrícola —por no decir exclu-
sivo—de toda nuestra provincia y el atraso en que se encuentra debido 
á muchas causas, no siendo la menor la ignorancia en general de los 
pequeños agricultores, ignorancia que nadie apenas se ha tomado la ca-
ritativa molestia de aminorar, ni aun por aquellos organismos llamados 
más especialmente á tan elevada misión. 
Faltos en Huesca de una Granja Agrícola, nuestros labradores mo-
destos desconocen por completo los modernos procedimientos de cul-
tivo y sus ventajas; el acertado aprovechamiento de los abonos; la trans-
cendencia en la selección de semillas; roturación práctica de cosechas; 
empleo de maquinarias y sus infinitas variedades; clases de labores; mo-
mento oportuno de riegos en relación con el debido conocimiento de la 
planta y su potencia vegetativa, etc., etc., todo ello de sumo interés y sin 
embargo mirado con perjudicial indiferencia, cuando no con aversión, 
motivada por la ignorancia. 
Faltos también de un vivero provincial que diera el máximun de se-
guridades, nuestros viticultores andan con razón totalmente desorienta-
dos al tener que hacer sus plantaciones, unas veces por no poder encon-
trar la variedad adecuada á sus terrenos, y otras por la falta de la garan -
tía consiguiente. 
Otro producto importantísimo que en Huesca y su provincia se daría 
con suma facilidad y cuyo cultivo es mirado muy secundariamente si no 
se considera hasta con prevención, es el árbol frutal que tantísimos y 
tan saneados rendimientos podría proporcionar, y sin embargo no sólo 
no existe en la proporción que debiera, sino que son desconocidos has-
ta ios más rudimentarios elementos, como son el combatir las plagas y 
enfermedades que aquí los aniquilan y hasta el podarlos en la forma 
más conveniente. 
Todos estos defectos que son capitalísimos y muchos otros podrían 
desaparecer; todo entraría por seguras y nuevas veredas, si el Consejo 
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provincial de Agricultura, que tan elevadísima misión debiera desempa-
ñar, hiciese el debido honor al autor y á la idea, acogiendo con el inte-
rés y entusiasmo que ambos merecen, la magnifica iniciativa del distin-
guido Vocal técnico D. Enrique de las Cuevas, relativa á solicitar el es-
tablecimiento en Huesca de una Granja Agrícola y de unos viveros fo-
restales, iniciativa que se acordó en la última sesión celebrada en fin de 
Febrero. 
A practicar, pues, con todo ahinco y empeño cuantas gestiones sean 
precisas, debe tender hoy este Consejo, sacudiendo su perniciosa inac-
ción y poniéndose sin demora en contacto con todas las entidades agra-
rias de la provincia, y sus influyentes Diputados y moviendo á todos los 
organismos y Centros oficiales de Huesca, que no podrían negar su valio-
so apoyo en labor de tanta transcendencia, hasta conseguir la creación 
de la Granja Agro-pecuaria y de los Viveros. 
Pero en tanto se van venciendo las dilaciones de la tramitación ofi-
cial, hasta que se consiga—porque de su logro no debe dudarse un mo-
mento—entiende el Consejero que suscribe y así se permite indicarlo, 
que sería sumamente útil y conveniente difundir entre la clase agrícola, 
enseñanzas de carácter eminentemente práctico, proponiendo que por lo 
pronto se organicen, ya conferencias, ya ensayos prácticos, acerca de 
los principales cultivos propios de esta comarca, como son cereales, 
forrages, vides, olivos, hortalizas, etc., consignando una cantidad para 
que sobre el terreno se enseñen y demuestren prácticamente las opera-
ciones más esenciales de estos cultivos. 
Todo antes que permanecer inactivo el Consejo provincial de Agri-
cultura, privando al país del rendimiento y utilidad á que tiene indiscu-
tible derecho, y antes de que á los Consejeros electivos, se nos pueda, 
con razón decir que no somos dignos de la confianza que en nosotros 
depositaron los que nos hicieron la merced de elegirnos para tal cargo. 
Huesca 2 de Mayo de ¡919. 
EH PREPMÜOH DEL 110 i ï 
L a riqueza rúst ica en el t érmino mn-
nicipal de Huesca. Conocidas fincas 
de regadío . Acompañado de name-
rosas_fotografías. 
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